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Siempre novedades
La casa más grande en a r­

tículos para hombres.
Sombreros, Corbatas,

Pijamas, Calzado, 
Artículos de viaje y  sport

Bravo, Lavechia y Cía.
Palacio de Ventas: ANDES esquina COLONIA

(FRENTE AL TEATRO ARTIGAS)

R evista “ Ariel
C o n d ic io n e s  de  s u s c r ip c ió n

Prec io  del e jem plar en M ontevideo . . .  $ 0.10 P rec io  de la suscripción  sem estra l en M ontevideo $ 0.60 
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N úm ero a t r a s a d o .............................................................”  0 50
L as suscripciones son ún icam ente  sem estra les. Solo se te n d rá n  en cuen ta  las  so lic itudes de suscripc ión  que, 

vengan  acom pañadas del im porte  correspond ien te . Las suscripciones en el E x te r io r y en el In te r io r  de la  R epú­
b lica  serán  tam b ién  sem estrales, y el envío de su im porte  se h a rá  por giro po sta l o cheque a  la  A dm in istrac ión . En 
la s  localidades donde e x ista  SOCIO CO RRESPO N SA L D EL CENTRO DE E S T U D IA N T E  " A R IE L ”  que re p re ­
se n ta  a la  vez a l órgano oficial de la  In s titu c ió n , é sta  en te n d erá  d irec tam en te  con los in te resad o s  en todo lo que 
se re lac ione  con suscripciones, cobranza, re p a rto  de e jem p lares  y  avisos.

T oda com unicación re lac ionada  con la  R ev ista  A R IE L  debe d irig irse  a la  R edacción .— 25 de M ayo 528. M on­
tevideo.
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EDITORIALES.—El aniversario de Rodó.— 

El Decanato. — Sobre el conflicto de La 

Plata. — U . L. P. I. — A los intelectuales 

y estudiantes de la América Latina. — Des­

de Rusia.

CULTURA. — La voz del maestro, Pensa­

mientos inéditos. — La doctrina de "Ariel” 

y de “Motivos de Proteo”. — De Lauxar, 

José Enrique Rodó. ‘— Rafael Lozano, por

Emilio Oribe. — Ensayos, por Víctor Bo- 

nifacino.

CRONICAS. — Exterior. — De la Argenti 

na. — Desde Chile. — De Norte América. 

—De España. — De Rusia.

CRONICA UNIVERSITARIA. — El Con­

sejo de Secundaria. — Francisco Saez. —

La misión del Dr. Charles D. Hurray.

E d i t o r i a l e s

E l  a n i v e r s a r i o  d e  R o d ó

E sta  ta rd e  de hoy, fría  y desapacible, me trae  
a la  m em oria el recuerdo de aquellar o tra  ta rde 
de otoño en que José E nrique Rodó escribiera 
la  ú ltim a página de Motivos de Proteo.

El invierno hace sen tir su inquietan te proxi­
m idad. Los árboles se curvan rum orosos come 
bajo el im perio de un tiránico dios y el molino 
rem ueve furiosam ente las aspas. La últim a rosa 
se ha deshojado en el jard ín . A rriba, por lo gris 
del cielo, las nubes —  oscuras de lluvia —  azu­
zan sus rápidas cuadrigas. José E nrique Rodó 
está sentado jun to  a la  ven tana y em plea su 
ocio en la contem plación: ha visto tras  los cris­
tales del balcón de la  casa vecina la cara pen­
sativa de un niño; luego, ve como corren en des­
orden por los ciaros senderos las hojas secas de 
los árboles.

P or la  p u erta  en treab ie rta  del alm a han lle­

gado hasta  lo íntim o del m undo in terno de 
este pensador, las resonancias de la  ta rde  de 
otoño. El desprendim iento de las hojas le da el 
sentido de la ú ltim a página y como concentra­
da en ella el sentido de la obra. Y m ientras, 
ilum inado por la  naturaleza, en trega tam bién a 
las alas vigorosas del viento su fo llaje espiri­
tu a l para que lo esparza por las ru tas m isterio­
sas del m undo, una gran  m elancolía ha inva­
dido todo su ser. Medita, ta l vez, en que a esas 
páginas -— que aprisionan lo más bello y sazo­
nado de su alm a —  no les será posible cum plir 
la  elevada misión a que estaban destinadas ya 
que no hay en la vida problem a más difícil que 
el de fertilizar baldías m entes, ilum inar de nue­
vo ideal al quebrado de la vida o defraudado de­
una vocación y dar pujanza al flaco de voluntad. 
José E nrique Rodó ha inclinado pensativa su
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cabeza de noble hidalgo: ¿Será estéril su obra 
o ella contribuirá , por lo contrario , para que las 
generaciones fu tu ras  tengan una más perfecta 
es tru c tu ra  espiritual y un más noble sentido 
de la  vida?

Ha pasado mucho tiempo y, cuando en la ta r ­
de de hoy, fría  y desapacible, cuatro  años des­
pués de haber perdido el árbol vigoroso cuyo 
perfil “ se recortaba como en acero sobre el 
cielo g ris” de nuestro  am biente in telectual, re­

cordarnos aquellas dudas y desesperanzas, aque­
llos tem ores que llegaran  a lo más íntim o de su 
alm a en el momento del desprendim iento de la 
obra de a rte  hemos pensado que —  si contra 
la orientación cada día más m ateria listas de 
las nuevas generaciones -— hay aún muchos que 
com baten reciam ente, inspirados pon- una a lta  
y desinteresada idealidad, es en gran  parte  de­
bido a 1a. prédica de este preclaro m entor que 
supo expresar con sin igual belleza su concepto 
de la vida y trazar, con mano firme, el derro te­
ro de la juventud de América.

E L  D E C A N A T O
No hay por qué hacer, a más de un mes de 

verificada, m ayores com entarios sobre la elec­
ción de decano de E. Secundaria. Ya lo hizo, por 
o tra  parte , valientem ente, la inm ensa m ayoría 
de la prensa del país.

Nos lim itam os a publicar pues, como el más 
definitivo com entario de la  elección, el m ani­
fiesto que A RIEL lanzó, puntualizando c lara­
m ente los térm inos del problema.

No obstante, el doctor Musso está en el de­
canato. Sólo nos resta  decir ahora, que así co­
mo com batimos lealm ente a la cand ida tu ra  
triu n fan te , sin tem or a las represalia , que más 
de cua tro  oficiosos servidores nos anunciaban: 
lealm ente tam bién, acom pañarem os al doctor 
Musso, en toda acción que creamos beneficiosa 
para la casa un iversitaria . E innecesario es 
decir que em plearem os igual lealtad  e idéntica 
firmeza, cuando sea m enester com batir la labor 
del nuevo decano.

Y seguros estam os, de que nuestra  voz de 
estím ulo, a la cual no acom paña el prestigio 
de los años ni hace ponderada el saber, pero que 
tiene una valiente sinceridad, ha de ser más 
g ra ta  al doctor Musso, que la  palabra de ap lau ­
so de más de uno de los que patrocinaron su 
candidatura , de esos que lo hicieron obsesiona­
dos por el mezquino tem or de perder un puesto 
o por el deseo repudiable de conseguir, hala­
gando al candidato que de antem ano se sabía 
triun fan te , una más renum eradora situación.

Decía asi el manifiesto:

ERENTE AL DECANATO

NUESTRA ADHESION

El problem a del decanato de Enseñanza Se­
cundaria, in teresa a nuestro  centro en su doble 
carácter de fuerza estud ian til y de institución 
cultural. Problem a de una facultad, rebasa los 
lím ites de ella y es problem a de todas las facul­
tades, porque así lo exigen la unidad de la casa 
un iversitaria  y la trascendencia de la enseñanza 
media, raíz de toda la enseñanza superior. P ro­
blema que afecta directam ente, a un núcleo de 
estudiantes, es problem a de todos los estudian­

tes poique idénticos y coincidentes deben ser la 
aspiración renovadora y el afecto por la causa 
común.

Problem a tam bién de valores culturales, él 
preocupa a todos los que esperam os ver surgir 
del claustro, porque asi lo reclam a im periosa­
m ente el desasosiego de la hora actual, el nuevo 
ideario de los hombres.

P or todo esto que indica la im portancia de 
la próxim a elección fué que el Centro Ariel, no 
bien planteada la lucha, exigió de los distingui­
dos candidatos la form ulación de program as: y 
afirmó, sin vacilaciones, que quien llegara a! 
decanato, tendría  que llegar por una mayor 
com prensión de las necesidades de la Universi­
dad y por una más firme y fervorosa vocación 
para resolverlas; pero nunca, por el camino fá­
cil de las sim patías o por el repudiable de los 
in tereses personales.

A hora que han hablado los candidatos y que 
se ha cumplido así, nuestra  previa exigencia, 
es el momento de decir nuestra  adhesión. Si no 
lo hiciéram os, porque en realidad, ninguno de 
los program as presentados guarda una estricta 
sem ejanza con el program a de Ariel, caeríam os 
en un torpe y estéril ideologismo y o lvidaría­
mos obsesionados por el detalle, la en traña viva 
del problem a a resolverse.

Declaram os desde ya, nuestra  adhesión a la 
cand ida tu ra de Don Eduardo M onteverde: por­
que es el único candidato con un program a con­
creto y constructivo, fren te  a la actual crisis 
un iversitaria ;

Porque ese program a, coincide en sus aspec­
tos generales con el program a del Centro Ariel 
y coincide no sólo en lo form al, sino tam bién, 
en el espíritu  que lo anima.

Así nuestra  identidad de principios, en lo que 
respecta a la extensión, a la autonom ía y al 
gobierno universitarios: U niversidad absoluta­
m ente autónom a, vinculada activam ente a todo 
el desenvolvim iento social y regida por un go­
bierno democrático.

Así tam bién, en lo que se refiere a la situa­
ción de secundaria, dentro  del ciclo to ta l de la
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enseñanza: enseñanza media, asim ilada a la 
p rim aria  y enseñanza m edia para todos.

Asi en lo que respecta a la  organización del 
cuerpo de profesores, que debe hacerse saber 
la base de 1a, especialización cu ltu ral y el me­
joram iento  económico.

P ero  sobre todo, lo que debemos destacar 
para  justificar n u es tra  adhesión es la fu n d a ­
m ental coincidencia del program a del señor 
M onteverde con el nuestro , en la orientación y 
el valor dinám ico de la U niversidad: o rien ta­
ción idealista, que haga de la casa de estudios 
algo más que una “ fábrica de profesionales” ; 
orientación idealista  para  la form ación del ca­
rác ter de los nuevos y para  la creación de la 
ín tim a verdad; orientación idealista  que sea 
sín tesis de la  práctica, estrecha e infecunda si 
se reduce a la  realización de un m ayor prove­
cho pecuniario  y de la  in te lectualista , fría  y 
un ila te ra l, si abandona la palp itan te realidad 
exterior.

A dherim os tam bién a la cand ida tu ra  de don 
Eduardo M onteverde. porque asegura la  rea li­
zación del program a que form ulara, toda su vi­
da de profesor, tenaz, inquebran tab le. a lta. 
Torpe sería  dejarse  llevar por las ideas, si pres­
tándoles firmeza y garan tiendo  su realización, 
no existieran, como existen en don Eduardo 
M onteverde, la  voluntad em peñosa para rea li­
zarlas, y la austeridad  m oral m ás acendrada, 
p ara  enaltecerlas.

Don Eduardo M onteverde, debe ir, pues, al 
Decanato de E nseñanza Secundaria, porque su 
elección significa fren te  a la crisis de la Uni­
versidad un principio claro y definido de reno­
vación idealista , elaborado por un hom bre de 
pensam iento sobre la base indestructib le  de una 
la rga  vida un iversitaria , que es vida de hones­
tísim a y fervorosa dedicación.

S o b r e  e l  c o n f l i c t o  d e  L a  P l a t a
Con el propósito de in form ar a 

nuestros lectores sobre un con­
flicto que por su ca rácter gene­
ra l, de verdadera trascendencia 
am ericana, por su valor de “ex­
periencia” y por la couplejidad 
que posee, no puede sernos ind i­
feren te , hemos solicitado a va­
rios estud ian tes argentinos, que 
in terv ienen  directam ente en el 
ac tua l m óvim iento, datos y opi­
niones que nos irán  rem itiendo y 
que nosotros, complacidos, publi­
carem os en ARIEL.

Iniciam os estas publicaciones 
con la presente correspondencia 
del d istinguido es tud ian te  argen ­
tino Ism ael E rriezt, ex secretario  
del In te rn a to  del Colegio Nacio­
nal de La P la ta , caracterizado 
como an tifederado. Con el conoci­
m iento de opiniones opuestas que 
publicarem os, podremos fo rm ar­
nos un criterio  acertado sobre un 
problem a de verdadera gravedad"Y
en la vida universitaria .

Tí. (le R.

Con un titu lo  sujestivo  decía ha poco un ca­
racterizado d iario  argen tino : “T ras un largo  pe­
ríodo de agitación, en el cual aplicábase a la re­
form a un iversita ria  la violencia del denuesto 
y de los tiro s  que, según sus au tores poseen efi­
cacia decisiva para  encam inar a  la enseñanza 
por el sendero de la  libertad , elevado fin con 
que se p re tend ía  justificar aquellos medios, la 
‘U niversidad de La P la ta  en tró  en el quisio de 
una nueva adm inistración. H ablase "alcanzado 
la m eta", para  em plear los térm inos de rigor,

y la  reparación en traba  a poner a la  en vigor, 
sus principios p lebicitarios y liberales. Porque 
la evidente índole lib e rta ria  de aquella  sedición 
estud ian til que no disfrazada su predilección 
m axim alista. com padecíase a la verdad, según 
fué luego com probado, con inspiraciones de la 
Casa R osada” .

E stas palab ras concretan una opinión bastan­
te  general. El tr iu n fo  de lo que llam an “ la  re ­
fo rm a” tuvo como consecuencias visibles inm e­
d ia tas la “ renovación” de au to ridades, de la 
que resu ltó  la  elección del doctor Carlos P. Me­
ló para ocupar la P residencia de la  U niversi­
dad. E ste  acontecim iento suponía la te rm ina­
ción del estado de huelga y a  p rim era vista se 
creyó en la  norm alización de la  U niversidad.

P asaré  por alto  los acontecim ientos por todos 
conocidos que nos conducen al ac tual conflicto, 
no hab laré  de “ la  re fo rm a” por la  cual luchó la 
Federación U niversitaria. Se d ijo  mucho de 
“ ideales nuevos” , pero fueron  insu ltados en 
d istin tas form as los hom bres m ás ilustres de 
la U niversidad. Se hab laba de las “ nuevas co­
rrie n te s” que debían "o rie n ta r  a la  ju v en tu d ” , 
pero se clausuraban  in stitu to s  que honraban a 
la U niversidad y al país (c lausu ra  del In te r­
nado). Se llevó a cabo la “ renovación" an h e la ­
da y cuando despertó la ciudad de La P la ta  para 
adm irar el prodijio , solo contem pló dolorida el 
desprestigio de su U niversidad.

La U niversidad de La P la ta  era una in s titu ­
ción m oderna en el sentido filosófico de la pala­
bra. No podría tildársele  de reaccionaria, ni de 
arcaica, ya que fué fundada hace muy pocos 
años por un esp íritu  superio r como es el doc­
to r Joaquín  V. González, ind iscutib le figura am e­
ricana.

P or medio de una serie de frases hechas y de 
un mismo molde, por aquí muy en boga, se 
quizo d a r  al conflicto un ca rác ter que en rea li­
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dad no tuvo. Lo único que se reform ó en la 
U niversidad fué el régim en electoral con la in­
tervención de alum nos y ex alum nos en las 
elecciones de consejeros y académicos.

Sabido es que nom brado el actual rector —  
suspendido —  exonerado doctor Saúl Taborda, 
sus prim eros actos y los diversos incidentes que 
se produjeron en el Colejio Nacional, como ser 
los insultos a que se vieron sometidos viejos y 
distinguidos profesores de reconocido talento, 
por el solo hecho de no com ulgar con el nuevo 
credo, m otivaron la renuncia de un numeroso 
grupo de profesores (unos 25). Las vacantes 
fueron llenadas por jóvenes que tuvieron acción 
destacada en la “cruzada idealista’’ y ni si­
quiera fueron consultadas sus ap titudes para la 
cátedra a que fueron llamados. Inú til in sistir 
sobre el estado de descomposición que ello aca­
rreó  a l  Colejio Nacional y el “boicott” que con- 
cientem ente usado puede ser excelente arm a pa­
ra  desalo jar al mal profesor, a llí se usó a dia­
rio para "ech a r” al profesor que no fuera  par­
tidario  de la F. U. y se hizo, más de una vez, 
en form a agresiva, a disparos dé revólver.

Una nota ciertam ente cómica que ilu s tra  so­
bre lo que el grupo federado entendía por 
“ ideas nuevas” , la constituye el hecho de an­
dar por el colejio, bedeles o celadores, en a lpar­
gatas, despeinados, sin afe itar, ensuciando un 
tra je  de mecánico. Se hacia declaración pública 
de ideas m axim alistas y esos chicos) los de l .e r  
año y1 los grandes de 5.o año) daban conferen­
cias sobre la  revolución r u s a . . .

La actitud  condescendiente del Rector y la 
de los nuevos profesores que se ocuparon en ha­
lag ar a sus alum nos poderosos p a ra  asegurarse 
el puesto, condujo indudablem ente al conflicto 
con el P residen te de la  Universidad.

El doctor Meló suspendió al doctor Taborda 
y éste desconoció la au to ridad  del P residente, 
quien, no encontrando apoyo en el Consejo Su­
perior, como deseaba, presentó renuncia que 
toda la prensa publicó y en la  cual se hacían 
serias apreciaciones sobre las incidencias del 
conflicto.

La Asamblea de Profesores que convocó el 
P residen te para t ra ta r  la renuncia, del doctor 
Meló, ten ía tam bién que tra ta r  la cuestión 
p lan teada en el Colejio Nacional. En esa Asam­
blea el doctor Meló hizo graves declaraciones 
sobre el estado del Colejio. las que pusieron a 
descubierto la  verdad sobre una cam paña hecha 
a base de difam ación ( I ) .  En d efin itiva/ fué 
aceptada la renuncia del doctor Meló, pero el 
Rector doctor Taborda, quedó exonerado. P ara  
hacerse cargo del Colejio, el C. S. nom bró una 
comisión com puesta po r los doctores Scala, 
C andiotti y N azar Anchorena. En estas circuns­
tancias el grupo “ tabo rd ista” del Colejio, que 
son los que form an el Centro de E stud ian tes 
del Colejio Nacional, con algunos que no son 
del Colejio, deciden no en tregar el Colejio y allí 
están dentro del edificio en actitud  hostil al 
Consejo Superior. H an pasado muchos días y la 
Comisión no ha podido cum plir su m andato. 
Uno de sus miembros, el doctor N azar Ancho­

rena, proclam ado recientem ente, en la  Asam­
blea de los centros federados, candidato a la 
Presidencia de la Universidad, se ha ausentado, 
evitando asi rozam ientos que pudieran perjud i­
car su candidatura.

La comisión dió cuenta de su fracaso al P re­
sidente en ejercicio, ingeniero Huergo. Este ha 
prom etido te rm inar con el conflicto de inm edia­
to. Se supone que denunciará los hechos al 
Juez Federal de Sección, pidiéndole el procesa­
m iento de las personas que, posecionadas de un 
edificio nacional, se han alzado públicam ente 
para im pedir a la au to ridad  un iversitaria  el li­
bre ejercicio de sus funciones y la  ejecución y 
cum plim iento de sus providencias adm in istra ti­
vas. Una ley nacional califica los hechos y los 
sanciona con penalidades desde 300 pesos de 
m ulta hasta  seis años de destierro, según el g ra­
do de participación habida en ellos. Esperemos 
los acontecim ientos. El elem ento de la  F edera­
ción U niversitaria se halla  dividido nuevam en­
te  a raíz de estas incidencias. La m ayoría de 
los alum nos federados están  en contra del ex 
R ector y sostenían débilm ente a Meló. La F. U. 
se halla muy debilitada y tiene en su contra 
una antifederación grande, con muchos de los 
que pertenecieron a las fracciones que fueron
contrarias du ran te la huelga. Asistimos a un
momento grave para la vida universitaria a r ­
gentina.

¿Creerem os aún en la in trom isión de la po-
lítica? P ersonalm ente creo en ella, habría  para 
ra to  si quisiera aquí, sen tar mi convicción. El 
artículo  publicado por “ La N ación” , "E l orácu­
lo de Moloch” descorre un poco el velo y afirma 
m uchas dudas. No es la p rim era vez que la pren­
sa acusa al oficialismo presidencial de hechos 
sem ejantes.

El día 20 habrá  elección de Presidente. El 
candidato, como dije, es el doctor Nazar Ancho­
rena, y no por sus condiciones intelectuales que 
lo indiquen como capacitado para el alto  cargo, 
sino por su reconocida "buena vo luntad” hacia 
el gobierno nacional.

Tal es la  “crisis” porque atravieza la Uni­
versidad de La P la ta  que ha sido “ tipo” como 
in stitu to  laico y científico, “ obra de fundadores 
del sistem a tu to ria l de puertas abiertas, propa­
gandistas prácticos de la libre in iciativa estu­
d iantil y de la enseñanza experim ental, los re­
form adores que han escrito libros sobre la Uni­
versidad social, los au tod idactas que abrieron 
por cuenta propia nuevos rum bos a la h istoria 
y a la lite ra tu ra  nacionales, los espíritus más 
avanzados, casi sin fa lta r  uno, en m ateria  filo­
sófica y docente.”

(1 ) He aqui un modelo. Cartel A. Carlos F. 
Meló: M aguer su bien probada idálguía la  ju ­
ventud fuera m ancillada en su ejecu toria viril, 
sino supiera alzarse a irada p ara  bo rra r ofensas 
de villano sobre nom bre de m ujer. P or eso, ha­
ciéndonos todos y cada uno responsables del 
máximo alcanze de nuestras palabras, venimos 
a poner como una m arca de fuego sobre el nom­
bre de Carlos F. Meló, harto  em pañado por más
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do un enjuague de po litiquería criolla, el tilde 
definitivo de nial nacido y cobarde. . . etc.

FIRMAN: Gonzalo Muñoz Montoro —  G.
K orn V illafañe —  H éctor Roca —  Luis Aznar—  
Carlos A strada— Hugo N ovatti— Carlos F. Ana­
ya— A lberto B ritos Muñoz— Juan  Carlos Sola­
nas— Ernesto  L. F igueroa— Manuel T. R odrí­
guez— O restes Giacole— Edgardo C. R icetti —  
Domingo Cera.

U. L. P. I.

EL INTERNADO DE LA UNIVERSIDAD DE 
LA PLATA

Una vez serenado más o menos el am biente 
de la U niversida.d tenemos el dolor de compro­
bar la pérdida de una institución que hacía 
honor no sólo a la República A rgentina sino 
a los países Sud-americanos.

Nos referim os a “Ulpi” , U niversidad La P la ­
ta  In ternado, que fué suprim ido a fines del 
año ppdo., que no obstante sus pocos años de 
vida, 10 años, dem ostró en una form a incontes­
table el acierto  del gran educador que concibió 
su fundación, el doctor Joaquín  V. González.

E sta casa de educación tuvo sus modelos y 
fuentes de inspiración, en los grandes colegios 
ingleses y norteam ericanos y en las doctrinas 
de sus filósofos.

¡Cuántas veces leyendo a Tagore, hemos en­
contrado sim ilitudes en tre  su Shoutiniketan y 
Ulpi!

E staba regido, el In ternado, por el sistem a 
tu to ria l de puertas ab iertas y encontró el tipo 
del tu to r  necesario para la eficacia de la obra 
en E rnesto  Nelson y los doctores Segundo J. 
Tieghi y A m arante Abeledo que iniciaron lo 
que se llam ó “ un experim ento trascendental en 
la educación arg en tin a” .

Se instaló  el In ternado  en espaciosos edifi­
cios dentro del parque del colegio Nacional y 
los pupilos eran  alojados en cuartos individua­
les que daban todos a los jard ines: aire, luz y 
libertad. Con estos elem entos indispensables 
para la salud y alegría del joven se iba hacien­
do una obra grandiosa de indiscutible u tilidad 
ya que son conocidas las dificultades con que 
tropieza el padre del in te rio r fren te  al proble­
ma de la educación de sus hijos,-'-

En Ulpi, se cuidó mucho del desarrollo  com­
pleto de las facultades del joven. A eso tendían 
todos los actos de la vida in te rna dentro del 
colegio, como la República, el Banco, la publi­
cación de una revista “ In ter nos” , el centro li­
terario , etc. . . que contriburian  a la formación 
del carácter presentando tam bién oportunida­
des para poner en juego las d istin tas vocacio­
nes del educando.

Las salas de lectura, de juegos, de música, 
las canchas de foot-ball, de pelota, de tennis, 
nos m uestran  o tra  faz in teresan te de la vida 
“ u lp iana” .

Todas esta^ circunstancias, agregadas al se­
lecto espíritu  que vivió los diez años como un 
padre de los alum nos, el doctor Tieghi, dedicado

por completo a una obra que es su orgullo, 
hacían que el niño am ara a ulpi como a su 
hogar.

Las prim eras resoluciones de las autoridades 
surgidas de la huelga tr iu n fan te  h irieron  de 
m uerte  al In ternado y un decreto inconsulto lo 
clausuró a fines del año pasado.

No es posible que esa obra se destruya; ha 
de volver a florecer m añana. P or eso, pensando 
en una posible rehabilitación, al ver esos edi­
ficios abandonados, tan  abandonados como la 
idea, decimos glosando la  frase conocida, que 
pudieran com parárseles con las barcas del Mer- 
sey que la baja de las aguas vuelca en la fan ­
gosa orilla ; quien las ve entonces por vez prim e­
ra  las toma, sin duda, por despojos inú tiles y 
no acierta  a im aginar que unas horas más ta r ­
de han de desplegar las velas a los vientos en 
el momento triun fal de la pleam ar.

Esperem os, pues, que suba la  m area.

los intelectuales y estudiantes 

de la América Xatina
M ensaje de A natole F rance y H enri Barbusse
Sjsy.» ■ -

Con fervorosa esperanza nos dirigim os a la 
magnífica falange de escritores, a rtis tas  y es­
tud ian tes que anhelan  renovar los valores mo­
rales, sociológicos y estéticos de los jóvenes 
pueblos de la América Latina. Al mismo tiem ­
po que les enviamos nuestro  saludo fra te rna l, 
como traba jadores del pensam iento, queremos 
expresarles lo que de ellos esperamos, para ser­
vir m ejor, conjuntam ente, a la obra enaltece­
dora de estim ular una revolución en los espí­
ritus, conform e a los ideales que ya alborean 
en lá nueva conciencia de la  hum anidad.

El cataclismo colosal que acaba de aso lar el 
viejo continente, desbordando sobre el mundo 
entero las desgracias que son sus consecuencias 
lentas y crónicas, ha provocado la m editación 
de muchos hom bres sobre la tragedia de la vi­
da social. En presencia de tan tas  m asacres y 
ruinas, los que se consagran a las obras de la 
im aginación y del razonam iento han com pren­
dido que es necesario mezclar a sus preocupa­
ciones intelectuales el anhelo de ser ú tiles a la 
hum anidad, vibrando al unísono de sus más 
legítim as aspiraciones de justicia  y cooperando 
en todos los esfuerzos colectivos que expresan 
una saludable voluntad de renovación.

La realidad obliga a repudiar los viejos prin­
cipios que han conducido las sociedades al bor­
de de los más terrib les abismos; creando una 
situación que parece sin salida; todo lleva a 
creer que eran in justas y artificiosas las verda­
des in telectuales y m orales afirm adas para jus­
tificar .las instituciones que servían la ley de 
los más violentos, perm itiendo que algunos hom­
bres ociosos explotaran m asas considerables de 
sus sem ejantes y que ciertos países oprim ieran 
a otros con escarnio de su" derechos autonóm i-
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eos. Ese desequilibrio social que gobernantes 
sin escrúpulos pretenden llam ar orden, es en 
realidad  caótico desorden, en que el traba jo  
del brazo y del cerebro es objeto de explotación 
abusiva por parte  de especuladores indignos. 
Esa fórm ula es m onstruosa en sí misma. En 
el eng ranaje  social contem poráneo, ei dinero 
que debiera rep resen tar al traba jo , se lia con­
vertido en  una potencia m ágica y devoradora, 
que vive de vida propia, conduce y tuerce el 
Estado, se infla a expensas de todo y contra 
todos prospera. N uestra época es, en la acepción 
más com pleta de la  palabra, una época de pa­
rasitism o económico. El b ienestar de los ind i­
viduos y la vida de los pueblos está a m erced 
de ese régim en m onstruoso; todas las m iserias, 
todos los sufrim ientos, todos los despojos, todas 
las guerras, tienen  sus raices en las voracidades 
que se derivan de la  in justic ia  económica.

No debemos conten tarnos con reconocer la 
iniquidad de ese estado de cosas; nuestro  deber 
de in te lectuales y de a r tis ta s  es hacerlo com­
prender a todos. Tam bién en esos dom inios hay 
que am ar la verdad y m ostrarla  sinceram ente: 
los que con su ignorancia o su indiferencia p e r­
m iten la fructificación del mal, deben com pren­
der que su pasividad es tan  nefasta  como la cul­
pa misma. No basta afirm ar que el rem edio a 
los sufrim ien tos vo luntarios de los hom bres 
está en el advenim iento de un orden social en 
que re in a rán  un iversalm ente la cooperación y 
la justicia; conviene hacer com partir esa creen­
cia a los dem ás, porque es preciosa y bienhe­
chora. Las ideas son los resortes invisibles de 
los actos hum anos; enseñando a pensar bien 
preparam os la  acción rectilínea.

P ara  esta obra de renovación in te lectual y 
m oral invitam os a los hom bres habituados a 
tra b a ja r  en los dominios m ás nobles de la  ac­
tiv idad consciente y reflexiva. Hemos fundado 
el Grupo ¡Claridad! con el objeto de d ifundir, 
como una religión experim ental, el am or pol­
las doctrinas que pongan al desnudo los m ales 
pasados y que m uestren  cuáles son los princi­
pios de justicia , de verdad y de belleza que nos 
alien tan  a buscarles remedio.

N uestro m ovim iento no tiene las lim itacio­
nes que trab an  a los partidos políticos, a las 
academ ias preceptistas a las capillas artísticas. 
Toda inqu ie tud  de renovación y toda esperanza 
de Justicia convergen a nuestra  obra. P or eso 
hem os hallado eco sim pático en todas partes del 
m undo; se han m anifestado buenas voluntades 
doquiera, llenas de fe en nuestro  esfuerzo.

Anhelam os tener en la América L atina  un 
magnífico haz de am igos actuan tes, que sean 
dignos de ella y de nuestro  gran  objetivo. Es­
tam os seguros que este llam ado será oído por 

■ una m inoría selecta y clarovidente, por lo me­
jo r de la juventud  que estud ia y sueña, por to ­
dos los in te lectuales y a r tis ta s  que confian en 
la posibilidad de m ejo rar la  sociedad hum ana, 
sin olvidar que esa obra reclam a m ucha ener­
gía y voluntad, fuerte  adhesión y disciplina.

Los que nos honran atribuyendo algún va­
lo r y alguna eficacia a nuestros traba jos, pón­

ganse resueltam en te en contacto con nosotros, 
envíennos sus nom bres y sus adhesiones. Nece­
sitam os conocernos y contarnos para o rien tar 
nu es tra  acción.

En todas las ciudades de esa América convie­
ne crear secciones locales, confederadas en el 
orden nacional, continental e in ternacional, pa­
ra  que la inspiración y la so lidaridad reciprocas 
m ultipliquen los resu ltados de cada una y ha­
gan converger todos los esfuerzos hacia los 
ideales comunes.

La experiencia del Grupo ¡Claridad! en el 
viejo continente, desde hace un año, nos ha per­
m itido llegar a constitu ir un organism o p resti­
gioso y práctico, m ediante revisiones y perfec­
cionam ientos sucesivos; ello nos induce a ofre­
cer n u es tra  cooperación para sem brar en vues­
tra  A m érica el nuevo esp íritu  que está reno­
vando a la hum anidad y para buscar los me­
dios de d ifundirlo  en tre  los hom bres capaces 
de poner su inteligencia al servicio de ideales 
desinteresados.

¡Libres cam aradas am ericanos: venid a nos 
otros!

DLCSDl?; r u s i a

Desde Rusia, nos llega la carta  que el lector 
verá a continuación.

Son dos o tres lineas, solam ente, de un le ja ­
no y m isterioso corresponsal, a quien acaso 
nunca conocerem os; pero son dos o tres líneas, 
que en este rudo desasosiego de la labor diaria, 
llegan, para decirnos que nuestro  esfuerzo no 
se pierde, y para darnos, jun to  con el gozo del 
estím ulo, un im perativo deseo de perfectibi­
lidad.

Dice así la  carta :

Omsk, 12 de Enero de 1921.

Señor E ditor de la rev ista ARIEL. —  Montevi­
deo. (U ruguay).

Muy señor mió:

Me tomo la libertad  de d irig irm e a usted pa­
ra  suplicarle de rem itirm e por correo un ejem ­
p lar de m uestra  de la  reviste, titu lad a  ARIEL 
y al mismo tiempo le suplico, tenga la  bondad 
de darm e a conocer los precios de suscripción.

Me sale mal haberle causado a usted esta mo­
lestia.

Dándole de antem ano mis gracias m ás expre­
sivas por este favor, me reitero  de usted su 
atto . affm o. y S. S. —  8. Davidoff.

Dirección: S. Davidoff. —  S tanichnaya 32 —  
Gubleskom Omsk —  Rusia.
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L a  v o z  d e l  m a e s t r o

PENSAMIENTOS INEDITOS

A R IE: Caliban es el servidor de Ariel, sin 

perju icio  de ser tam bién su enemigo. Son té r­

m inos que no se excluyen: ¿no se ha dicho que 

los sirv ien tes son enem igos p ag ad o s? . . .

José Enrique Rodó.

M ontevideo, 1911.

Motivos de Proteo. Ed. 1909 (la  1.a)

Un libro no es en si mismo, más que papel sin 

alm a ni vida. Em pieza a ten er esp íritu , aliento 

y color, cuando se refleja en la  im aginación del 

que lee. De aqu í que la  calidad y el m érito  del 

libro  sean siem pre rela tivos a las m anos en que 

le toca caer. No hay libro  bueno en m anos de 

la  vu lgarida.d  No hay libro malo, es decir, no 

hay libro  que no sug iera  algo in te resan te  y h e r­

moso, cuando quien lo lee esvun esp íritu  in te li­

gen te y delicado. Y esto me tranqu iliza  en cuan- 

t  oa la  suerte , no d iré de mi libro, sino de este 

ejem plar de mi libro, porque yendo destinado a 

vivir en un asilicato  de esp iritualidad , de cu ltu ­

ra  y gentileza, tom ará del am biente los dones 

que le fa ltan  y llegará  ser herm oso por reflejo 

del esp íritu  de quien ha de leerlo.

José Enrique Rodó.

M ontevideo 1910.

M irador de Próspero . —  En el ejem plar de 

la  señora A m elia Soto de F erre ro . Un libro  se 

tran sfo rm a  en el esp íritu  de cada lector a  im a­

gen y sem ejanza de éste. E l ejem plar del “Al­

m anaque de B risto l” que leyó, acaso, E dgard  

Poe, vale  m ás que el ejem plar de la  “ Divina Co­

media ’’ que lleyeron Bouvard y Pecuchet.

José Enrique Rodó.

M ontevideo 1914.

R ecordar es vivir. El recuerdo tr iu n fa  de la 

ausencia, como el alm a tr iu n fa  de la  m uerte.

José Enrique Rodó.

En el m enú de la ú ltim  acena del Jockey.

«
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La d o ctr in a  de “ A r ie l”
y  d e  “ M o tiv o s  de P r o te o ”

LA JUVENTUD

Toca al espíritu  juvenil la iniciativa audaz, 
la  genialidad innovadora. —  Quizá universal- 
m ente, hoy, la acción y la  influencia de la  ju ­
ventud son en la m archa de las sociedades hu­
m anas menos efectivas e in tensas que debie­
ran  ser. Gastón Deschamps lo hacía n o ta r en 
F rancia , hace poco, com entando la iniciación 
ta rd ía  de las jóvenes generaciones, en la vida

* pública y la cu ltu ra  de aquel pueblo, y la es­
casa orig inalidad con que ellas contribuyen al 
trazado  de las ideas dom inantes. Mis im presio­
nes del p resente de América, en cuanto  ellas 
pueden tener un carácter general a pesar del 
doloroso aislam iento en que viven los pueblos 
que la componen, justificarían  acaso una ob­
servación parecida. —  Y sin em bargo, yo creo 
ver expresada en todas partes la  necesidad de 
una activa revelación de fuerzas nuevas; yo 
creo que América necesita g randem ente de su 
juventud.

EL NUEVO IDEAL

E xisten ya, en n u es tra  A m érica la tina , ciu­
dades cuya grandeza m ateria l y cuya sum a de 
civilización aparen te , las acercan con acelerado 
paso a partic ipa r del p rim er rango en el m un­
do. Es necesario tem er que el pensam iento se­
reno que se aproxim e a golpear sobre las exte­
rio ridades fastuosas, como sobre un cerrado 
vaso de bronce, sien ta el ruido desconsolador 
del vacío. Necesario es tem er, por ejem plo, que 
ciudades cuyo nom bre fué un glorioso símbolo 
en Am érica; que tuvieron a Moreno, a Rivada- 
via, a Sarm iento; que llevaron la in iciativa de 
una inm ortal R evolución; ciudades que hicieron 
d ila ta rse  por toda la  extensión de un continen­
te. como en el arm onioso desenvolvim iento de 
las ondas concéntricas que levanta el golpe de 
la  p iedra sobre el agua dorm ida, la g loria de 
sus héroes y la palab ra  de sus tribunos,— pue­
dan te rm in ar en Sidón, en Tiro, en Cartago.

A vuestra  'generación toca im pedirlo; a la ju ­
ventud que se levanta, sangre y m úsculo y n er­
vio del porvenir. Quiero considerarla  personifi­
cada en vosotros. Os hablo ahora  figurándom e 
que sois los destinados a gu iar a los dem ás en 
los com bates por la causa del espíritu . La per­
severancia de vuestro  esfuerzo debe identificar­
se en vuestra  in tim idad con la certeza del tr iu n ­
fo. No desm ayéis en p red icar el Evangelio de 
la inteligencia a los beodos, el Evangelio del 
desin terés a los fenicios.

B asta que el pensam iento insista  en ser,— en 
dem ostrar que existe, con la dem ostración que 
daba Diógenes del m ovim iento, —  para  qu e  su 
dilatación sea ineluctable y para que su triun fo  
sea seguro.

El pensam iento se conquistará , palm o a pal­

mo, por su propia espontaneidad, todo el espa­
cio de que necesite para afirm ar y consolidar 
su reino, en tre  las dem ás m anifestaciones de 
la vida. —  El, en la organización individual, 
levanta y engrandece, con su actividad conti­
nuada, la bóveda del cráneo que le contiene. 
Las razas pensadoras revelan, en la capacidad 
crecien te de sus cráneos, ese em puje del obre­
ro in terio r. —  El, en la  organización social, 
sabrá tam bién engrandecer la capacidad de su 
escenario, sin necesidad de que para ello in ­
tervenga n inguna fuerza a jena a él mismo.—  
Pero ta l persuasión, que debe defenderos de un 
desaliento cuya única u tilidad  consistiría en 
elim inar a los m ediocres y los pequeños, de la 
lucha, debe preservaros tam bién de las im pa­
ciencias que exigen vanam ente del tiem po la a l­
teración de su ritm o imperioso.

Todo el que se consagre a p ropagar y defen­
der, en la A m érica contem poránea, un ideal des­
in teresado del esp íritu , —  arte , ciencia, m oral, 
sinceridad religiosa, política de ideas, —  debe 
educar su voluntad  en el culto perseveran te del 
porvenir. El pasado perteneció todo entero  al 
brazo que com bate; el presen te pertenece, casi 
por completo tam bién, al tosco brazo que nivela 
y construye; el porvenir —  un porvenir tanto  
más cercano cuanto  más enérgicos sean la  vo- 
lu n tad  y el pensam iento de los que le ansian—  
ofrecerá, p ara  el desenvolvim iento de superio­
res facu ltades del alm a, la estabilidad, el es­
cenario y el am biente.

¿No la veréis vosotros, la  A m érica que nos- ¡ 
o tros soñam os; hosp ita la ria  para las cosas del 
espíritu , y no tan  sólo para  las m uchedum bres 
que se am paren a ella; pensadora, sin m enosca­
bo de su ap titud  p ara  la  acción; serena y firme 
a pesar de sus entusiasm os generosos; resp lan ­
deciente con el encanto de una seriedad tem ­
prana y suave, como la que realza la  expresión 
de un rostro  in fan til cuando en él se revela, al 
través de la  g racia in tacta  que fu lgura , el pen­
sam iento inquieto  que desp ierta? . . . —  P en­
sad en ella a lo menos; el honor de vuestra h is­
to ria  fu tu ra  depende de que tengáis constan te­
m ente an te  los ojos del alm a la  visión de esa 
A m érica regenerada, cerniéndose de lo alto  so­
bre las realidades del p resente, como en la  n a ­
ve gótica el vasto rosetón  que a rd e  en luz sobre 
lo austero  de los m uros som bríos. —  No seréis 
sus fundadores, quizá; seréis los precursores 
que inm ediatam ente la precedan. En las sancio­
nes glorificadoras del fu tu ro  hay tam bién pal­
mas para  el recuerdo de los precursores.

R E FO R M A R SE  E S V IV IR.

Aun fuera  de los casos en que es m enester 
levan ta r del fondo de uno mismo la  personali­
dad verdadera, fa lseada por sortilegios del m un­
do; y aun fuera  de aquellos o tros en que un
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hado inconjurab le se opone al paso de ia voca­
ción que se seguía, del propósito  en que se ha­
llaba norm a, la tendencia a modificarse y reno­
varse es n a tu ra l v irtua lidad  del alm a que real­
m ente vive; y esta v irtua lidad  se m anifiesta así 
en el pensam iento como en la  acción.

Cuanto más em ancipado y fuerte  un espíri­
tu , cuanto m ás señor y dueño de si, tan to  más 
capaz de adap tar, por su lib re in iciativa o por 
participación consciente en la  obra de la  nece­
sidad, la dirección de sus ideas y sus actos, se­
gún los cambios de tiem po, de lugar, de condi­
ciones c ircunstan tes; según su propio desenvol­
vim iento in te rio r y el resu ltado  de su delibe­
ración y su experiencia. Y cuanto  más pu jan te  
y fervorosa la vida, tan to  más intenso el anhelo 
de renovarla  y ensancharla. Sólo con la regre­
sión y el em pobrecim iento vital empiezan la 
desconfianza de lo nuevo y el tem or a rom per 
la au to ridad  de la  costum bre. Quien en su exis­
tencia no se siente estim ulado a avanzar, quien 
no avanza, retrocede. No hay estación posible 
en la corriente cuyo curso debemos rem ontar, 
dom inando las ráp idas ondas: o el im pulso pro­
pio nos saca adelante, o la corriente nos lleva 
hacia a trás. El batelero  de V irgilio es cada uno 
de nosotros; las aguas sobre que boga son las 
fuerzas que gobiernan el mundo.

GORGIAS.

Mi filosofía no es religión que tome al hom ­
bre en el albor de la niñez, y con la  fe que le 
infunde, aspire a adueñafse de su vida, etern i­
zando en él la condición de la  infancia, como 
mi m adre an tes de ser desengañada por su sue­
ño. Yo os fu l m aestro de am or: yo he procurado 
daros el am or de la  verdad; no  la  verdad, que 
es infinita. Seguid buscándola y renovándola 
vosotros, como el pescador que tiende uno y 
otro día su red, sin m ira de ago tar al m ar su 
tesoro. Mi filosofía ha sido m adre para vues­
tra  conciencia, m adre para vuestra  razón. E lla 
no cierra el círculo de vuestro pensam iento. La 
verdad que os haya dado con ella no os cuesta 
esfuerzo, com paración, elección: som etim iento 
lib re y responsable del juicio, como os costará 
la que por vosotros mismos adquirá is, desde el 
punto en que comencéis reafinente a vivir. Así, 
el am or de la m adre no le ganam os con los mé­
ritos propios: él es gracia que nos hace la Na­
turaleza. Pero luego otro am or sobreviene, se­
gún el orden n a tu ra l de la  vida; y el am or de 
la novia, éste sí, hem os de conquistarlo nos­
otros. Buscad nuevo am or, nueva verdad. No 
se os im porte si ella os conduce a ser infieles 
con algo que hayáis oído de mis labios. Quedad 
fieles a mí, am ad mi recuerdo en cuanto sea 
una evocación de mí mismo, viva y real, em a­
nación de mi persona, perfum e de mi alm a en 
el afecto que os tuve; pero mi doctrina no la 
am éis sino m ientras no se haya inventado para 
la verdad fanal <nás diáfano. Las ideas llegan 
a ser cárcel tam bién, como la  le tra . E llas vue­
lan  sobre las leyes y las fórm ulas; pero hay al­

go que vuela aun m ás que las ideas, y es el es­
p íritu  de vida que sopla en dirección a la  V er­
dad . . .

LA VERDAD.

Sigamos atendiendo a las voces que se levan­
tan  de tu  alm a cuando, por acud ir a la  verdad, 
tien tas rom per el lazo que te une a lo pasado 
en la h isto ria  de tu  espíritu . E s ta  que suena aho­
ra  es tr is te  y suave; y por suave y tris te , pode­
rosa. M ézclanse en ella m elancolías del recuer­
do, te rn u ras  de la g ratitud .

¿Es quizá un sentim iento de fidelidad el que 
detiene tu  im pulso de ser libre? ¿Te duele ser- 
infiel con ideas que han sido el regazo donde 
se adurm ió tu  alm a, el m aterno  seno de que se 
nu trió , la  voz am ante  que oyó, al despertar, tu  
p e n s a m ie n to ? .. .  Piensa, en prim er lugar, que 
la separación no obliga al odio, ni aún a la ind i­
ferencia y el olvido. La au to ridad  de la  razón 
puede exigir de tí el abandono del e rro r  que 
ella ha disipado y el am or por la verdad que 
ella te  enseña; pero que en tu  corazón quede 
piedad y g ra titu d  p ara  los sueños en que te me­
ció el e rro r, ¿qué m al nacerá de esto? Ese sen ­
tim ien to  piadoso, si persiste  después de tu  des­
engaño y tu  libertad , ¿por qué no lo ha de de­
ja r  v iv ir la  razón austera , m ien tras él no sea 
obstáculo que im pida tu  m archa hacia ade lan ­
te? ¿Y cuántos hay que, em ancipados para 
siem pre, conocen la  voluptuosidad m oral de cui­
dar, en un refugio de su alm a, la im agen y el 
arom a de la fe perd id a? . . .

LA VOZ QUE NO LLEGO.

E ste es mi esp íritu  cuando toca a su térm ino 
la corrien te de las ideas que p ara  pasar a tu  
esp íritu  tenía. El alm a del paisaje  me da el 
alm a de la  ú ltim a página; y como infusa y 
concentrada en ella, el alm a de las o tras; y mi 
alm a m ism a se reconoce en la  p in tu ra  de la 
natu ra leza, y por la p in tu ra  ve, en im agen, que 
el libro es su verbo fiel y tiene  su acento. El 
libro y ella son uno: un libro  que se escribe, o 
es papel vano, o es un alm a que te je  coa su p ro­
pia substancia su capullo. M ientras vuela esta 
alm a m ía en el viento que rem ueve las hojas y 
conduce las voces de los hom bres, mensa jero  del 
m undo, lazo que no se pierde, yo quedaré apres­
tándom e o tra  alm a, como el árbol otro follaje, y 
o tra  cosecha la tie rra  de labor; porque quien no 
cam bia de alm a con los pasos del tiem po, es 
árbol agostado, campo baldío. C riaré alm a nue­
va en recogim iento y silencio, como está el pá­
ja ro  en la  m uda; y si llegada a sazón; la  juzgo 
buena para rep a rtir la  a los otros, sabrás enton­
ces cuál es mi nuevo sen tir, cuál es mi nueva 
verdad, cuál es mi nueva palabra.
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D E  L A U X A R
J O S E  E N R I Q U E  IR O D Ó

“ El escrito)' de noble raza es 
aquel que am biciona, an te todo, 
ser comprendido. El vulgar 
escritor es aquel que procura, 
an te  todo, ser elogiado. J. E. R.

I

El nom bre de José E nrique Rodó era  apenas 
conocido cuando instan táneam ente se hizo, un 
dia, célebre en Montevideo. F iguraba desde m ar­
zo de 1895, con los de Víctor Pérez P etit, Daniel 
y Carlos M artínez Vigíl, al fren te  de la Revista 
Nacional de L ite ra tu ra  y Ciencias Sociales; mo­
destam ente ocupaba el últim o lugar en la  lis ta  de 
los cuatro  redactores. H abía firmado en esa publi­
cación artículos de crítica sobre le tras españolas 
e hispanoam ericanas. Es seguro que no habían 
reparado  en ellos muchos lectores. La situación 
cambió de pronto cuando apareció en junio  de 
1896 el breve ensayo E l que vendrá • Samuel Bli- 
xen, que d irig ía entonces La Razón, lo reprodujo 
en este diario, con grandes elogios, y su autor 
fué, por este hecho, consagrado en fam a de li­
te ra to  eminentísimo.

Aun no ten ía José E nrique Rodó veinte y cua­
tro  años. H abla nacido en Montevideo el 15 
de julio  de 187 2. F ueron sus padres Don José 
Rodó, catalán  de raza y nacim iento pero rad i­
cado en el país deesde su infancia, y Doña Rosa­
rio P iñeiro, de antigua y bien conocida fam ilia 
uruguaya. Sin particu laridad  notable, recibió 
en su casa la  buena educación corriente en ho­
gares acomodados, más a ten ta  a los principios 
de la  m oral cristiana que a los dogmas de la 
Iglesia. A los cuatro  años sabía ya leer gracias 
a la  enseñanza de una de sus herm anas.

Hizo después los prim eros estudios en la 
Escuela Elhio Fernández, fundada con el desig­
nio de in fundir y avivar en la niñez, como base 
de conducta, el sentim iento de la  dignidad hu­
m ana ajeno a todo credo religioso. P ropendía 
esa institución a desenvolver en la  m ayor liber­
tad  posible un sano civismo republicano. E ra 
costum bre en ella que los mismos colegiales, 
cuando se producía algún incidente, juzgaran y 
reprendieran  las culpas de sus com pañeros. Allí 
fué José E nrique Rodó a los once años redactor 
principal de un periódico in fan til, Los P rim eros 
Albores.

Iba así form ándose bajo la  doble influencia 
de una religiosidad fam iliar tem plada, exenta 
de fanatism o, y una instrucción escolar celosa­
m ente laica. D isuelta más ta rd e  en la critica fi­
losófica del siglo la  fe de su prim era edad, re ­
chazó el catolicismo serenam ente, sin odios ni 
rencores; porque nunca había sentido pesar so­
bre sí la intransigencia obcecada, y tenía an te 
los ojos, evidente en el ejemplo de sus mayores, 
la  acción benéfica, de la religión cristiana. H a­
bía, pues, de ser natu ra lm en te  liberal, de esp íri­
tu  amplio, to le ran te  y generoso.

M uerto su padre en 1885, encontró sus pro­
pios cuidados y cariños en su tío y padrino Don 
Cristóbal Rodó, que en el deseo de hab ituarlo  
a trab a ja r, lo puso de am anuense en un estu­
dio de abogado. Recuerda éste que el muchacho 
no perd ía un solo m om ento; pues en los ratos 
libres de o tra  ocupación abría un libro y se pa­
saba horas en teras embebido en la lectura. Jo­
sé Enrique Rodó había dejado la  Escueta Elbio 
Fernández para cu rsa r en la Universidad la en­
señanza secundaria. Parece haber sufrido m u­
cho en el cambio su aplicación de estud ian te di­
ligente: debió de in iciar esos estudios en 1883, 
puesto que en Febrero  de 1885 aparece rin ­
diendo un examen como estud ian te reglam en­
tado. Unos diez años más tarde , en Noviembre 
de 1894, se p resentaba por ú ltim a vez a una 
m esa exam inadora, sin concluir todavía el ba­
chillerado, y obtenía en los dos cursos de lite ra ­
tu ra  la nota más alta.

Su aficción lite ra ria  era ya más grande. H a­
bía dado algunos traba jos en revistas juveni­
les y periódicos. Merece no tarse  en tre  ellos un 
canto a la P rensa: son los prim eros versos de 
él que se conocen. En mayo de 1896 la Revista 
Nacional de L ite ra tu ra  y Ciencias Sociales, pu­
blicó su soneto Lecturas. En La Carcajada, 
revista dirig ida por Pedro W áshington Ber- 
múdez, apareció en enero de 1897 una poe­
sía suya dedicada a una a rtis ta  y publicada sin 
su consentim iento, gracias a  una infidencia 
am istosa de Daniel M artínez Vigil.

No volvió a versificar, que se sepa, sino para 
com poner en obsequio de Carlos Reyles el so­
neto estam pado en 1916 al fren te  de El Te­
rruño.

Desde mayo de 1895 a noviembre de 1897 
dirigió la R evista Nacional de L ite ra tu ra  y 
Ciencias Sociales, que se divulgó y fué muy bien 
acogida en toda América. En ella tuvo el medio 
que necesitaba para sacar a luz y poner en 
constante ejercicio • sus dotes intelectuales. Se 
entrega entonces afanosam ente a una labor 
continua bajo la  urgencia de la publicación pe­
riódica im postergable. Siente ya definida y re­
suelta su misión lite raria , y todo lo abandona 
para dársele entero. Otros hagan versos y fin­
jan  historias y observen a los hom bres: él se 
concreta a los libros; es sin vacilaciones, des­
de el prim er in stan te  y form alm ente, un crítico. 
Sus artículos versan todos sobre lite ra tu ra  es­
pañola y am ericana, y especialm ente sobre la 
producción del Río de la P lata . E ran , sin em­
bargo, los años en que América recibía con 
pasmo de adm iración las influencias de la re­
ciente poesía francesa. Nada quiere saber de 
ellas; lo llam a al traba jo  el designio de pro­
mover a p lenitud  de expansión nuestra  indeci­
sa consciencia hispanoam ericana. Todo lo en­
cuentra por hacer: la cu ltu ra  perm anece rele­
gada al acaso; carece nuestra  sociedad infor-
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me de una tradición estable; le son extrañas 
hasta  las m ás elem entales nociones del buen 
gusto; no im pera sobre los espíritus, aislados, 
un ideal com ún; nada nos une m oralm ente; f ra ­
casan, fa ltas  de estim ulo y sostén, las ten tativas 
de creación individual. Quisiera José E nrique 
Rodó levan ta r a unánim e vida todas las in teli­
gencias am ericanas, y a ello acude, en estudios 
y com entarios, con tesón y paciencia inquebran­
tables. Se in te resa  ya “ por la unidad de Amé­
rica” ; reclam a una poesía grande, hum ana, so­
cial; cualquier tem a le es bueno para m irar des­
de él hacia el horizonte y lo fu turo , con la  es­
peranza evocadora de una realidad mejor.

A lentado por el encomio de Samuel Blixen a 
au ensayo El que vendrá, hizo con éste y con 
otro sobre La Novela nueva, su prim er opúscu­
lo, La Vida nueva, que apareció en 189 7. Moria 
a fines de ese mismo año la Revista Nacional.
De sus traba jo s para ella, corrigió e incluyó la 
m ayor p arte  en El M irador de P róspero ; de 
ellos son los que en esta colección se titu lan  
Juan  Carlos Gómez (1895), Divina Libertad 
(1895), U na Novela de Galdós (1897), R icardo 
G utiérrez, escrito para el A lm anaque Sudam eri­
cano (1897), y Carlos Guido Spano (1895). 
Hay que destacar sobre todos, los artículos des­
tinados a una época de la  vida lite ra ria  riopla- 
tense: Ju a n  M aría G utiérrez (1895), E l Ame­
ricanism o lite rario  (1895), “El In iciador” de 
18S8 (1896), y A rte e H istoria (1897), qué in­
tegran, refundidos juntos, el más amplio capí­
tulo de E l M irador de P róspero, sobre Ju a n  Ma­
r ía  G utiérrez y su época.

Víctor Pérez Petft ha contado en su obra, 
de valor inestim able, sobre Rodó, mil peripe­
cias de sus comunes ajetreos motivados por la 
revista. E lla m antuvo a sus directores en agi­
tación perpe tua: era em presa difícil llenar sus 
núm eros, y no siem pre se vió el costo de la im ­
presión asegurado con los recursos de la venta. 
Fué, sin em bargo, muy bien acogida por la in te ­
lectualidad en América toda, y alcanzó una im ­
portancia a que jam ás llegaron las publicacio­
nes de su Índole en nuestro  país.

F ué el año 1897, en la h istoria del U ruguay, 
de profunda conmoción política. Estaban en fc 
guerra civil los partidos tradicionales cuando 
se asesinó al P residente Juan  Id iarte  Borda en 
pleno dia y plena calle, en tre  la Catedral y el 
Cabildo, al sa lir d e ./in  T e-D éu m  cantado el 
25 de agosto en celebración de la Independen­
cia nacional. Asumió en seguida el mando el 
V icepresidente Juan Lindolfo Cuestas, y antes 
de un mes se firmó la paz. Aunque la  revolu­
ción no habia triunfado , cayó de hecho el círcu­
lo que deten taba el poder. Juan  Lindolfo Cuestas 
se daba a rom per la  situación de la víspera y p ro ­
m etía regu la r con hom bres ín tegros el gobierno 
de la  República. Sus partidarios fundaron pa­
ra  buscar apoyo en la  opinión del pueblo, un 
diario. E l Orden, cuya dirección fué confiada a 
Carlos M artínez Vigil, entonces com pañero de 
José E nrique Rodó en la Revista Nacional. Al­
gún tiem po colaboró éste asiduam ente en el pe­
riódico, y fué en seguida empleado en la  Ofi­
cina de Avalúos de G uerra.

El rector de la U niversidad, doctor Alfredo 
Vázquez Acevedo, lo llam ó en 1898 a desempe­
ñ ar in terinam ente un cargo más en consonan­
cia con su tem peram ento, la cátedra de lite ra­
tu ra . que a poco le fué adjudicada en propie­
dad, por nom bram iento ' directo, en gracia a su 
reconocida competencia. Escribió en esa época 
su estudio sobre R ubén D arío, im preso en 1899, 
y Ariel, que dió a luz en 1900, ambos bajo el 
títu lo  común La Vida Nueva. El prim ero exten­
dió a la  República A rgentina la celebridad ya 
conquistada por el au to r en su pa tria , el se­
gundo encontró camino abierto , por la obra an ­
terio r, a toda América y España. Le valió el 
uno su renom bre de crítico sin par en nuestro 
Continente; el otro lo consagró m aestro de la 
juventud hispanoam ericana. Con tales p resti­
gios acompañó eficazmente a Rubén Darlo en 
su cam paña de renovación literaria . Su, ensayo 
sobre el poeta corrió a todos los vientos, como 
la prim era y más exacta in terpretación del mis­
mo, estam pada al fren te  de P rosas profanas en 
la edición de Bouret. Ariel fué varias veces ree­
ditado fuera del país’ sin que su au to r siquiera 
lo supiese.

E ra  vivo el contraste  que ofrecían Rubén Da­
río y .José E nrique Rodó. P ara  aquél no había 
en la vida más valores que los del a rte ; para 
éste no había en el a rte  valores más altos que 
los de la vida. Cultivaba el poeta la  artificiali- 
dad exquisita, la belleza ra ra  y estéril, el am or 
de lo inactual. El crítico, transform ado en mo­
ralista , predicaba la  misión de la hora an te el 
problem a de la democracia. En ambos, con to ­
do, se identificaban las exigencias del gusto di­
fícil, la riqueza de la preparación literaria , el 
acendram iento celoso de la expresión perfecta. 
La influencia de Rubén Darío fué, sin duda, pre­
ponderante, y en España, casi exclusiva. El te ­
nia el encanto, lleno de gracia, de la forma. 
En José E nrique Rodó, austero  a rtis ta , preva­
lecía el pensam iento noble. La acción de ellos, 
sobre la nueva lite ra tu ra  castellana, en p arti­
cular de América, fué coincidente, y sería im­
posible d iscernir en el resultado, la parte  de 
cada uno.

Conocido y extrem osam ente reputado en las 
naciones de lengua eespañola, José Enrique 
Rodó figuraba en su patria  a la cabeza y muy 
por a rriba  de su generación. En 1900 se le 
confió la  dirección de la Biblioteca Nacional 
m ien tras se in stru ía  un sum ario por desórdenes 
en ella. Cesó en el cargo a los dos meses (jünio 
1 9 -ag o sto  23). Fué en ese mismo tiempo de­
signado miembro de una comisión constituida 
para inform ar al Gobierno sobre la organización 
de la Biblioteca; y un año más ta rde (octubre 
4 de 1901), aprobados el reglam ento y el plan 
de catálogo metódico preparados y propuestos 
para ella por dicha comisión, se le llamó a 
form ar parte  del Consejo Directivo H onorario 
que debía cooperar en sus ta reas  con el Direc­
to r de la  Biblioteca.

Fué, por desgracia, de muy corta duración 
su perm anencia en la cátedra de lite ra tu ra ; al 
te rm inar el curso de 1901, renunció a ésta para 
sostener su candidatura a una diputación le­
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gislativa. De sus lecciones sólo queda el re­
cuerdo que guardan sus discípulos. No son de 
ellas, o si lo son, como se ha dicho, no repro­
ducen de ninguna m anera su enseñanza, unos 
A puntes de H istoria  lite ra r ia  im presos por la 
casa ed ito rial de Daniel Jo rro  en 1911.

Su intervención en la política y el periodismo 
data de 1 897. T ras la campaña- de El Orden 
pro Juan  JLindolfo Cuestas, participó activa­
m ente, con espectable figuración, en los trab a ­
jos em prendidos a comienzos de 1901 para  con­
ciliar las fracciones de su partido, el colorado, 
an te  la  inm inencia de una derro ta en las pró­
ximas elecciones. Ingresó a la  Cám ara de Re­
presen tan tes en 1902; disgustado con las in­
tem perancias políticas del P residen te José Bat- 
lle y Ordóñez, actuó desde ese período en la  opo­
sición, y reelecto de 1905 para  la subsiguiente 
leg isla tura, renunció la diputación por desave­
nencias con la m ayoría de su partido  y en la 
idea de em prender un viaje a E uropa y, según 
él mismo decía, publicar en Barcelona, sus 
Motivos de P roteo . N ada podía con trariar 
más hondam ente a Su espíritu  ecuánime 
que el ciego sectarism o del gobierno. Vio­
len tam ente ag itada la cuestión obrera por 
instigaciones oficialistas, el populacho era 
señor sin trab as para sus desm anes y a tro ­
pellos. El nuncio de Ariel presenciaba con sor­
presa indignada este im perio de la grosería ca- 
libanesca. N uestra sociedad, que había ignorado 
por completo el fanatism o religioso, conoció 
por p rim era vez, en esos días, no en la Iglesia 
sino contra ella, la  in to lerancia despótica. No 
quiso José E nrique Rodó perm anecer callado. 
E staba fre n te  a una bancarro ta de sus ideales, 
y levantó la  voz para defender, en honor a la 
justicia, una causa ajena, el derecho del cris­
tianism o y de la  religión a la  g ra titu d  y el res­
peto. A p a rtir  del 5 de julio de 1906 publicaba 
La Razón, prim ero, una carta  suya contra el re­
tiro  de los crucifijos en las salas de los hospi­
tales, y en seguida, sus contrarréplicas al doc­
to r Pedro Diaz sobre la  significación y tran s­
cendencia de Cristo y sus doctrinas. Son los a r­
tículos que form an, con una ca rta  final, el fo­
lleto in titu lado  L iberalism o y Jacobinism o
(1906).

Cambió m om entáneam ente la situación bajo 
el gobierno liberal del doctor Claudio W illim an. 
José E nrique Rodó fué elevado en 1907 a la 
presidencia del Club Vida Nueva, y electo di­
putado p ara  las leg isla turas de 1908 y 1911. Se 
publicaron en tre  tan to  sus Motivos de P ro teo  
en 1909, cuando ya hacía tiem po que sus am i­
gos esperaban algún libro suyo. En septiem bre 
de 1910 asistió como represen tan te del U ru­
guay, con Juan  Zorrilla de San M artín, a las 
fiestas con que Chile celebraba su centenario, 
y pronunció en solemne sesión del Congreso 
Chileno un discurso que, ovacionado con des­
bordante entusiasm o y trasm itido  telegráfica­
m ente a la  prensa de Buenos Aires, le valió 
muy expresivas felicitaciones de los presidentes 
chileno y argentino, Su actitud  en disidencia 
cada vez más profundam ente acentuada con la 
política del señor B atlle y Ordóñez, fué m oti­

vo para que en ISLa se elim inara su nom bre 
en la  lis ta  oficial de candidatos colorados. Dió 
ese año al público E l M irador de P róspero, 
gruesa colección de artícu los que com prende, 
en tre  obra de m enor im portancia y ya cono­
cida, sus dos traba jos preferidos, los ensayos 
sobre Bolívar y M ontalvo. Fué, desde 1912 has­
ta  septiem bre de 1914, redactor en la  sección 
política del D iario del P la ta . Iniciada por Ale­
m ania la guerra, se desligó del periódico, a 
pesar de muy favorables ofrecim ientos, para no 
au to rizar con su colaboración la  disim ulada ger- 
manofilia de aquél.

Sufrió entonces lo que él llam aba su “ hora 
de tr is teza” . En Europa y en el U ruguay parecían 
derrotados sus nobles ideales de república y de­
mocracia. El im perialism o del Viejo Mundo 
aventaba en cenizas la  obra de la civilización. 
La generación educada en las prédicas de Ariel 
servía com placiente en la política m aroneante 
los caprichos de un gobierno despótico, satis­
fecha con escalar posiciones lucrativas o cu­
brirse con falso prestigio. ¿Qué era de la  gene­
rosa ilusión hum anita ria?  Siempre hubo algo 
de vana credulidad en la a lta  idea que José 
E nrique Rodó se hacia de su influencia inme­
diata. Tenia por segura la  eficacia de su acción, 
no sólo sobre las le tras, sino tam bién sobre la 
vida nacional, y esperaba que por efecto de 
Ariel, América, obediente a su llam ado, fuese 
pura como un gran pensam iento inm une de pa­
siones y violencias. Debía fa ta lm en te  llegar al 
desengaño: vió la  república en tregada a
una opresión despótica, y bajo ésta, una 
juventud, “contenta y ubicada” , según expre­
sión que se ha hecho célebre. E ra  para  él como 
el fracaso de su vida en tera, y cayó en pro­
fundo abatim iento. Escribió todavía, por inelu­
dible necesidad económica, en E l Telégrafo. Su 
m ayor deseo era desentenderse de la  política 
uruguaya. A fortunadam ente la  rev ista argen­
tina  C aras y Caretas lo envió a Europa, de co­
rresponsal. Bastó la noticia de su próximo ale­
jam iento para que de pronto  la opinión pública 
se levan tara  contra la  situación desdorosa en 
que se le tenia. Se form uló el proyecto de crear­
le en la  U niversidad, con pingüe rem uneración, 
una cátedra de conferencias; pero no quiso 
aceptarla. E staba resuelto  a irse de su patria, 
y no consintió en recib ir un empleo que debe­
rían  vo tar a regañadien tes los secuaces del go­
bierno. La juventud  independiente lo d es­
pidió con una gran m anifestación de sim pa­
tía : era nada más que la despedida an te  un 
v ia je  y parecía un adiós eterno. E l la  agrade­
ció con palabras de aliento  y de esperanza, las 
últim as que habia de pronunciar en público en­
tre  nosotros, las de siem pre en su apostolado 
perseverante de heroico optimismo. P artió  el
15 de julio de 1916; estuvo de paso en P o rtu ­
gal y E spaña; se hallaba en Ita lia  hacía ocho 
meses, cuando una enferm edad lo extinguió rá ­
pidam ente, en pocos días, Murió en el hospital 
San Saverio de Palerm o, el l .o  de mayo de 1917.

Lanzar.
(C ontinuará).
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P o r  E M I L I O  O R I B E

Cierca noche, en el Centro “France - Amé­
rica” de P arís, conocí al poeta Rafael Lozano. 
F ué en una recepción en donde se hallaban 
congregados varios represen tan tes de la  Juven­
tud de América y de las le tras  francesas. H a­
bíamos hablado con García Calderón, Sux. Bar- 
bagelata, Superviene, etc., cuando un joven pá­
lido vino a saludarnos.

— Rafael Lozano, poeta, de México, me dijo.
Cambiamos algunas frases y de a llí nació una 

in tensa sim patía en tre  ambos.
A nuestro  alrededor gesticulaba y reía la Con­

desa de Noailles, que acababa de publicar “Las 
Fuerzas E te rn as” , recibía los agasajos de varios 
jóvenes. . . Más allá, en el centro del salón, Vi­
cente H uidobro, rodeado de un núcleo de oyen­
tes, pontificaba sobre las nuevas tendencias li­
te rarias. Quedamos de vernos con Lozano po­
cos días después, en un hotel del B arrio  Latino 
y de ese modo llegué a conocer bien a este es­
crito r lleno de fé lírica, dueño de una poesía 
delicadísim a e intensa. Muchas veces he m ira­
do su rostro  pálido, sus ojos quem antes y he 
recordado mis en trev istas con Amado Ñervo. 
Una fuerza oculta sem ejante, una m elancolía 
grave y unciosa y una voz acariciadora, con un 
castellano muy d istin to  al n u e s tro . . .  En am ­
bos he notado la  nostalg ia de los indios. Este 
poeta, lo dice:

k
“Vf el encanto sin fondo de una m ansa laguna, 
donde pude ocultar, sin tem or, mis dolores, 
como aquel rey azteca, que, a la luz de la  luna, 
escondió sus tesoros, a los conquistadores” .

Lozano es muy joven aún. Todo su ser está 
conmovido por una fiebre continua de traba jo  
m ental. Quiere conocerlo todo, e s ta r en todas 
las corrientes lite raria s  o filosóficas. Es ya due­
ño de una cu ltu ra  vastísim a y em plea sus días 
de P arís  en conferencias, análisis de obras nue­
vas, estudios de escritores. Envía corresponden­
cias muy originales a los diarios de su país, 
asiste  a los estrenos en los te a t r o s ^  se ha vin­
culado a todos los cenáculos'y capillas literarias.

Pero, sobre todas las cosas, escribe poesías 
adm irables de m usicalidad y emoción. Ha pu­
blicado. “El libro del Cabello de oro, de los 
ojos celestes y de las m anos blancas” , a través 
del cual se no tan  las le janas influencias de J i­
ménez y de Ñervo. Hay allí una magnifica ver­
sión de “A nnabel Lee” , de Poe, sin igual en 
castellano. P repara  un tomo de críticas, y “El 
L ibro del Amor Seráfico” ^  que aparecerá en 
Costa Rica próxim am ente, revelará un tem pera­
m ento hondo y personal, en donde arde la  lla ­
ma de San Francisco de Assis. Quiero presen tar 
an te  el público del Río de la P la ta , a este poeta, 
de los más purfis de México. He aquí unos poe­
mas inéditos.

HAZME, AMADA, CREYENTE . .

Amada, yo no puedo hablar sino en voz baja 
y despacio; creyérase que rezo algunas veces.
La m usa que me inspira no es una alegre m aja, 
sino una jovencita que vive en tre  cipreses.

Y estas mism as palabras felices que te digo,
que deseara tuviesen lo alegre del oboe
si es verdad que, en el fondo, tienen la miel

¡del higo,
la  Tristeza las unta con su ungüento de aloe

Deja, am ada, que bese tu  suave boca roja, 
haz que m ire en tus ojos lo hondo de tu  cariño; 
hazme, am ada, creyente, que vaya al campo y

¡coja
flores para la Virgen, como cuando era n iñ o . . .

¿QUE IMPORTA?

¿Qué im porta que sea dorada o sea bruna 
la  cabellera de la bien am ada?
Si el Destino nos da esa fortuna, 
qué im porta que sea b runa o dorada?

Qué im porta que tenga negros o celestes 
los ojos aquella que va con nosotros, 
si cuando pasamos los pasos agrestes 
de la vida, no m iram os otros?

Qué im porta que diga en idiom a ex tran jero  
la, para nosotros, divina palabra, 
si cuando se acerque nuestro  am or v iajero 
las puertas del suyo le abra?

Qué im porta que sea pálida o rosada
en la que pongámos todo nuestro  empeño, 
si es la  bien am ada 
que nos da el ensueño?

Qué im porta cual sea, creyéndola bella? 
Amémosla mucho, y dém osla el alma, 
porque ella es la estrella
que nos guia al oasis donde está la palma 
cuya som bra calma 
la an tigua querella.

BALADA DEL OSO AMBULANTE

H erm ano oso,
— símbolo de R usia—  
privado de astucia, 
grave y perezoso,

vas con los gitanos,
hom bres pendencieros,
y con las gitanas, que piden las manos
y dicen agüeros,
m ien tras los gitanos
venden sus calderos;
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A ndas los caminos,
torpe, sucio y tr is te ,
ajeno  a los trinos
y al duro  g arro te  con que se te  em biste, 
bailas en dos patas 
a  un son que no es son, 
pues te  hacen que batas
el viejo pandero  con el que recoges la  contri- 

jbución.

H erm ano  oso, dime, y séme sincero:
E n las claras noches,
«cuando ya no danzas batiendo el pandero,

ni se oye a un gitano que forje  un caldero, 
y apagan las luces, de tiendas y coches,

tu  alm a dolorosa,
que ta l vez no sabe lo que es el am or, 
no ha volado nunca 
— como un a la  tru n ca—  
al m ira r la Osa 
Mayor?

Rafael Lozano.

E N S A Y O S
P a r  V IC T O R  B O N IP A C IN O

LA POPULARIDAD

tIN LIBRO DE BRYCE

La popularidad  de los hom bres, ya se tra te  
¡políticos, escrito res u hom bres de ciencia, no 
significa siem pre una para le la  con el m érito  
positivo de quien la provoca; pero, sí, es en 
todo caso, un exponente del estado m ental y 
sensitivo  de un pueblo, m ejor dicho, de una 
•sociedad.

El constituc ionalista  norteam ericano  Bryce, 
en una recien te obra, hace un estudio m inucio­
so de la  opinión pública. Es curioso el espíritu  
de aná lis is  em pleado por el au to r de esta  obra.

De observación en observación nos lleva des­
de la  m esa de las casas de com ida, donde la 
opinión pública tiene a veces im portan tes  exte- 
riorizaciones, h as ta  las más detonantes asam ­
bleas, lugares en que el esp íritu  público se m a­
n ifiesta y resuelve, en las verdaderas dem ocra­
cias, por una idea o por un hom bre.

Es orig inal el m étodo em pleado por Bryce, 
m étodo orig inal, repito , y que hace de la  obra 
un lib ro  de am ena y a la  vez p ro funda ciencia 
política. E n él, después de un riguroso  estudio 
de los hechos, em pleando un sistem a de induc­
ción y de análisis, se lanza con in trep idez pas­
m osa a las m ás audaces generalizaciones, ex­
poniéndonos an tes, los sobeos y contingencias 
a que deben lleg ar los hom bres que encarnan 
en algún  sentido  el esp íritu  público de una de­
m ocracia.

E l libro  de Bryce nos da una g ran  lección: 
por él, vem os cómo las aspiraciones de los pue­
blos encuen tran  siem pre hom bres rep rese n ta ti­
vos que, en m om entos de determ inación, las en­
ca rnan  y revisten  del tr iu n fo  consagrador.

E n  la popu laridad  de los políticos, de los es­
crito res, de los rep resen ta tivos en general, la  
opinión que la sociedad tenga de ellos, su tr iu n ­
fo, su derro ta , éxito pasajero , apoteosis circuns­
tanc ia l o g loria  definitiva, pueden considerarse, 
como hem os dicho, m ás que reales sanciones de 
ju stic ia , exteriorizaciones del estado esp iritual 
de los pueblos.

Ser de su tiem po y de un país; es tar en el 
alm a de la  sociedad, vivir con sus ideas y en 
sus pasiones, pu lsarlas con un alto  sentido crí­
tico, tener sensib ilidad para vivir con la m u lti­
tud  e inteligencia para  com prenderla; ser en 
to ta l un actor in te resado  y un espectador sin 
in terés, hé aquí el gran  reso rte  del hom bre pú ­
blico.

Somos generalm ente in justos con los grandes 
públicos, al a trib u irles  una in ferio ridad  m ental, 
que más que real es una falsa percepción de 
nuestro  espíritu .

El alm a de las sociedades está  constitu ida de 
infinitas pequeñas partícu las de conciencia, de 
las que se form a en to tal. C om prenderla en sus 
m ovim ientos de opinión, desencastillarse, sa lir 
de las generalizaciones sociológicas ilim itadas 
en el tiem po y en el espacio, acogiéndose a lo in ­
m ediato y pa lp itan te , significa en algún sentido 
haber com prendido el esp íritu  público. De esto, 
lo volverem os a decir, dependerá nuestro  éxito.

¿Serem os geniales? ¿Seremos sim plem ente 
in teligencias asistidas de oportun idad? éste es 
asunto  que no a tañ e  a nosotros, contem poráneos 
de los acontecim ientos.

En general todos los grandes genios fueron 
en algún sentido  oportunos, encarnando  las a s ­
piraciones y sentim ien tos de su tiem po y de su 
región. Quizá en el se r de algún lugar y de a l­
gún tiem po esté el secreto de la  g loria y de la 
inm ortalidad.

Todos los g randes precursores, todos los 
g randes creadores de religiones y de sistem as, 
asi políticos que filosóficos, pensaron  con un 
am bien te social y con una ac tua lidad  definida.

Con esto no querem os postu lar, como hem os 
dicho al principio, que la  opinión pública res­
ponda taxa tivam en te  con ju stic ia  al grado de 
popularidad  que corresponde a cada hom bre p ú ­
blico. N ada m ás engañoso y a rb itra r io . . .

Pero, sí, todo el que asp ire  a hacer obra de 
perm anencia, ha de ser una expresión del alm a 
de su tiem po y de su región, región que podrá 
ser un pueblecillo o un continen te, tan to  da.

No im porta  que la  popu laridad  no responda 
a nues tras am biciones; no im porta  que el éxito
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ta rd e  en llegar, como un invitado que olvida la 
hora de la cita. Sigamos nuestra  obra en la ac­
tualidad viviente que nos circunda, sin acoger­
nos a la  renunciación de los egotistas: pues en 
com prender lo inm ediato y lo finito, en ac tu a r 
con todos y p ara  todos, está el secreto de la  
superioridad sobre el am biente.

La estre lla  le jana y la luciérnaga que cruza 
a pocos m etros de nuestra  vista, nos dan una 
lección idéntica de la relativ idad hum ana.

H agam os obra para nuestra  raza y para 
nuestro  tiem po; pues el pasado en desvanecen- 
cia, el presen te concreto y el porvenir indefini­
do, son mom entos de una sola actualidad infi­
nita.

De haber actuado bien en el presente, ven­
drem os a ser hom bres del fu tu ro ; la populari­
dad responderá a nuestro  esfuerzo y entonces 
com prenderem os, que, el convidado, si bien re ­
tardó  la  hora de la cita, no dejó de cum plir 
su caballeresca palabra.

AL MARGEN DE "ELOGIO DE LA LOCURA”

En el año 1508 Erasm o de R otterdam  dedi­
caba a su amigo Tomás Moro, el libro que aca­
baba de te rm in ar en la apasible soledad cam­
pestre, lejos de las polémicas violentas de la 
época, dándose una tregua a la agitación de 
sus dias de propagandista y de gran educador 
de pueblos.

"E l P ríncipe de las le tra s” , “A stro de la 
G erm ania” , “ Sol de los estudios” , como le ti­
tu laban  sus contem poráneos, desde Carlos V y 
Francisco I hasta  Ulrico de H utten  y el carde 
nal Bembo, daba a la  publicidad su bello libro 
"E logio de la  L ocura” , legando a la  época el 
m onum ento ideológico que con más carácter y 
penetración critica la sintetiza.

Term inaba la  Edad Media con toda su un i­
form idad; el im personalism o dogmático habia 
hasta  entonces encadenado las conciencias. La 
m ente hum ana habia estado som etida a un solo 
patrón m oral; el Renacim iento im pulsaba a los 
espíritus al análisis y a la duda.

El hombre, adem ás de la  razón, posee pasio­
nes y tiene sensibilidad que engendran el tem ­
peram ento, y éste es absolutam ente personal.

E l individualism o em pezará luego a afirm arse 
en el m undo; las recetas de ideas trasm itidas a 
la s generaciones por los pedantes de la  cátedra, 
van  a ser puestas en discusión; las tablas de 
valores m orales, religiosos y políticos que ri­
g ieran  en todo el largo y tedioso Medioevo, 
¡tendrán im pugnadores geniales e implacables.

El hom bre de le tras, es entonces hom bre de 
acción; para im poner algún orden de ideas, pa­
ra  que fecundicen en la  sociedad, hay que tener 
adem ás de un cerebro bien constituido un cuer­
po ágil, pues fa ltan  medios de comunicación y 
expansión bibliográficas.

Todo pensador de la  época para tr iu n fa r en 
su tiem po ha de hacer andar sus ideas; la con­
ferencia y la polémica son en el Renacim iento 
las suprem as fórm ulas de expansión.

Erasm o une a su inaudita  capacidad crítica, 
inquietud para vivir a la vez en todos los pue­
blos de la  civilización renaciente; por eso lo ve­
mos pasar de las repúblicas ita lianas a los pue­
blos del Rin, y allí, a las ciudades del Norte, 
siem pre en afán de polem nizar, de pulverizar 
con el análisis las ideas en boga, imponiendo 
a la  vez aquellas que habían de transfo rm ar el 
mundo.

Al igual de Erasm o, Ulrico de H utten  triun fa  
en toda polémica que trab a  con los doctores de 
la  época; los teólogos van en derro ta ; el propio 
hu tero  su fre  la  im placable y disolvente crítica 
de aquellos te rrib les innovadores.

En lo más encarnizado de una de aquellas 
polémica, de H utten , contesta a todo el fárrago 
de fórm ulas expuestas por su contrincante y 
consagrada por la escolástica, con una des­
pam panante frase de efecto que al otro día se 
hace célebre en toda E uropa: a ser doctor co­
mo vos, prefiero ser docto.

“ Elogio de la Locura” , por la flexibilidad del 
estilo, la agudeza del análisis sicológico y su 
fina ironía, es el m onum ento literario  de su 
tiempo. P recursor de los grandes ironistas mo­
dernos, es por su am plitud  verbal y por su ideo­
logía siem pre nueva, un escritor y un pensador 
de todos los tiempos.

V. Bonifacino.

C r ó n i c a s
E X T E R I O R

PROPOSITOS

Solucionado el factor económico que deter­
m inaba la  salida irregu la r de ARIEL, apesar 
del esfuerzo noble y porfiado de su dirección, 
podemos ahora, al rein iciar la  publicación de 
nuestra  revista, expresar confiadamente, con la 
seguridad de realizarlos, los propósitos que te ­
nemos respecto de la organización de esta sec­
ción, sobre cuya im portancia no necesitam os 
insistir.

La sección "EX TER IO R ” de ARIEL será un 
reflejo, lo más fiel que sea posible, de las acti­
vidades y aún del pensam iento de las organiza­
ciones un iversitarias de América y Europa. 
Creemos que por el conocimiento de las nobles 
preocupaciones de los com pañeros un iversita­
rios de todos los países civilizados, realizarem os 
obra sim pática y generosa, de positivo acerca­
miento, cuyas proyecciones no podemos calcu­
lar.

Al tra e r  el com entarlo de la labor universlta-
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ria  exterior, al publicar en esta sección corres­
pondencias originales de estudiantes o profe­
sionales caracterizados en el am biente estu ­
d iantil de cada país de América y aún de E uro­
pa, no lo harem os con el propósito u tilita rio  y 
calculado de acum ular datos y docum entos pa­
ra  constitu ir una fuente de experiencia agena 
de donde hayam os de asim ilar o de im itar, sino 
con la  finalidad superior y desin teresada de 
m antener viva y la ten te, por el conocimiento 
colectivo de los acontecim ientos universitarios 
del exterior, la  herm andad espiritual e intelec­
tual, sólidam ente afectiva y profundam ente 
com prensiva, con los com pañeros de las un iver­
sidades de América y Europa.

Asi traducim os n u es tra  concepción “ in te rna­
cional” que halla  estím ulos en todas las opor­
tun idades de m utualism o, de solidaridad, etc., 
que nos ofrezca la  común sensibilidad con los 
un iversitarios del mundo.

N uestro propósito es ensayar “ in s titu ir la” en 
esta sección.

W . P.

pe la Argentina

Qna Gniyersidad en jah u e l Tjuapi

por Liborio Justo.

El ideal pedagógico de nuestra  época es tran s­
p o rta r  el am biente de la  escuela, el traba jo  in­
tensivo de las universidades, al medio de la na­
tu ra leza  donde se pueda desarro llar el p rogra­
ma m ental de los pueblos. La vida de los cen­
tros urbanos, con todo el tra jín  de sus activ i­
dades ind iferen tes por sí a los problem as del es­
p íritu , no proporcionan al cerebro un medio 
propicio en el campo intelectual.

La inexperiencia de la  juventud, que aún va­
cila en el um bral de la  existencia, se siente 
a tra íd a  por los m últiples aspectos que pueden 
ofrecerle las actividades inú tiles por completo 
al desarrollo  y complexión de su ideal.

Es por eso que se tra tó  de buscar en la apa­
cible tranqu ilidad  de la natu ra leza  el sereno 
estím ulo que, teniendo por norm a la am plitud  
propulsiva del músculo, pusiera un poco de 
am or a la reflexión y el estudio. De ah í nacieron 
las florecientes colonias estudiantiles, esas ciu­
dades un iversitarias de gran  alcance in telectual 
que asom bran por su ética y su organización 
individual y colectiva. Nunca como en ellas se 
ha m anifestado la am plitud  del horizonte estu­
d ian til; sus bases, sus métodos, su vida m ism a , 
se encuentra plena de toda la seducción que 
encarna la palab ra juventud.

H ay en ellas una conciliación soberbia de la 
vida m últip le que com pleta sus fases estudio­
sas con la  am plia prom esa de la  fortaleza físi­
ca. Apenas a sus lejanos parques logra trad u ­
cirse la  fébril agitación que m arca la  vida u r­
bana; en medio de sus bosques, en la serenidad 
de los días de sol, solo reconcentra su cerebro

para esculpir la  voluntad  y el carácter con el 
artífice de la  idea.

E ste es uno de los ideales más caros que 
alien ta nuestra  juventud  a veces dem asiado f rí­
vola. Una universidad argen tina  en las costas 
del P araná , en las s ie rras de Córdoba, en los 
lagos del Neuquén ¿no le a rran caría  un grito  
de entusiasm o? ¿No le daría  ocasión de p las­
m ar su espíritu  sin todas las m ezquindades y 
falsos ensueños que b ro tan  de un ideal m al en­
tendido?

N uestros grandes educacionistas siem pre han 
pensado lo mismo. Cuando G arcía Meron visi­
tó la ciudad un iversitaria  de A m berst sintió  la 
nostalgia de sus prim eros años no tan  encan­
tadores como allí le p rom etían ; y tam bién Sar­
miento, E rnesto  N elson . . .

¿No serán acaso esas escuelas verdaderos 
centros de estudios donde el entusiasm o cientí­
fico ha de encontrar eco propicio en el estud ian­
te  Unido a la universidad por lazos de un acer­
cam iento común, de una labor común? ¿No ten­
dríam os perfectas entidades directrices que po­
drían  hacer palpable el intercam bio cu ltu ra l del 
am ericanism o universitario?

Y habíam os de ver, desde luego, la m agní­
fica rivalidad estudiosa de esos centros, así co­
mo tam bién el entusiasm o y potencia de sus 
atletas en la porfía de los justos del músculo.

T)esde Chile

Estudiantes y política

P or R . Meza P uentes

Los R adicales y lo s Socialistas Chilenos

En Chile contrasta  notablem ente la  orien ta­
ción de sus gobernantes —  terra ten ien tes y cle­
ricales —  con la de los estud ian tes y los obre­
ros. Estos últim os están  ín tim am ente unidos 
en una aspiración común. P ara  poder com pren­
derlo, es indispensable dar un vistazo a la  po­
lítica chilena de hoy en día. En otros artículos, 
he denunciado a la  oligarquía presidida por 
Sanfuentes, sus infam es tropelías y sus malos 
m anejos adm inistrativos. Veamos ahora algo 
de los partidos avanzados: los radicales y los 
socialistas.

Es un partido  netam ente burgués. H asta aho­
ra, su m ayor audacia, ha consistido en procla­
m arse anticlerical. Es poco. Y solo es an ticleri­
cal en tre  los radicales de provincia. Los liders 
van a m isa y com ulgan con la señora. El pro­
gram a social y económico de los partidos chi­
lenos es bien pobre. Al fin y al cabo, es lo mis­
mo: generalm ente no se respeta ni lo poco que 
hay. Y es que más fa lta  que los program as teó­
ricos hacen los hom bres que sepan sentirlos.

E l partido  socialista, es una realidad  en el 
Norte. Un paréntesis largo m erecería la  figura 
apostólica del líder Luís E. R ecabarren. A®a-



ARIEL IT

so venga al congreso. No se corrom perá. Es 
un hom bre de lucha, hijo de su esfuerzo. En su 
elogio hay que decir que ha estado algunos 
meses preso en el epílogo de la adm inistración 
Sanfuentes. Es un hom bre de bronce. Desde su 
prisión, d irig ía  “ El Socialista” . Conoce Chile 
como la palm a de su mano. Hace, cuando pue­
de, g iras de estudio, agitación y propaganda. 
En “El Socialista” él es todo: d irector, correc­
tor de pruebas, tipógrafo. Vino hace años al 
Parlam ento  y no quizo ju ra r  por los evange­
lios y quedó fuera.

Hay que ver lo que entonces significaba esa 
actitud, que aún hoy ocasiona censura. El señor 
A lessandri, ha debido ju ra r  al hacerse cargo de 
la Presidencia de Chile en el nom bre de Dios y 
ha debido prom eter su protección a la religión 
católica, apostólica y rom ana. En su program a 
tiene como uno de los puntos principales, la se­
paración de la Iglesia y del Estado. Es el can­
didato de los radicales, y uno de sus prim eros 
actos, después del juram ento , fué asistir al Te 
Deum, al que no se atrevió a a s is tir  el ex-pre- 
sidente. Luis R ecabarren es un precursor. No 
quiso hacerse cómplice de esa fórm ula ru tin a ­
ria y anacrónica, y quedó fuera del Parlam ento. 
Los mismos radicales contribuyeron a su sa­
lida.

P ara  nad ie ,es  un m isterio que en Antofagas- 
ta le sobran fuerzas a la representación socia­
lis ta , , que hasta  hoy no ha podido ser una rea­
lidad. Se Jes roba la elección porque son socia­
listas de verdad.

El año 1918, los radicales mismos, se escan­
dalizaron de su correligionario Antonio Pinto 
D uran, que es el diputado que ha pronunciado 
en la Cám ara los*discursos más hermosos, por­
que, como Recabarren, se negaba a p resta r el 
juram ento . Se impuso Pinto Duran con su ta ­
lento de literato . Pero sus correligionarios lo 
creen un excéntrico, porque en plena tribuna 
parlam entaria , se atrevió a analizar el derecho 
de propiedad, la  fam ilia, la patria, la religión, 
etc. Poco después, cuando las persecuciones 
arreciaban, cuando Gómez Rojas era trasladado 
de la cárcel a la  Casa de Orates, se declaraba 
anarqu ista , ac titud  por lo demás en teram ente 
falsa, porque dos o tres días antes había ento­
nado un himno a la bandera, hermoso y v ibran­
te  de form a, pero deleznable de fondo, porque 
servía de justificación a la  movilización que se 
hizo al Norte, a sabiendas de que no había 
ningún peligro y con el propósito deliberado de 
arreb a ta rle  el triunfo  a Alessandri.

Cierto es que el mismo A lessandri, para  no 
ser menos en ese torneo de patrio tería , entregó 
a uno de sus hijos a un servicio m ilitar espe­
cial de tres  meses que en esa época se inventó, 
la más ir rita n te  ilegalidad de los últim os tiem ­
pos. "No hay política— decían— , no hay come- 
fra iles ni pechoños (1 ). A nte el enemigo co­
mún, todos somos chilenos y vamos a defender 
la patria  am enazada.”

* ;
(1) Clericales.

En tanto , la  verdad era  que ta l am enaza sólo 
existía en la “Moneda” , (2) Porque Sanfuen­
tes veía clara la en trada  de A lessandri. Y en­
tre  sus planes, estaba la  perm uta de don Luis 
B arros Borgoño, que de la Caja de Crédito Hi­
potecario, pasaba a la P residencia de la R epú­
blica, y don Juan  Luis Sanfuentes, que de la 
Presidencia de la República, pasaría a la Direc­
ción de la Caja de Crédito H ipotecario. E ra  tan ­
ta  la seguridad de que se iba a proceder así, 
que aseguran los palaciegos que por cierto a r ­
m atoste más o menos historiado de la Moneda, 
la señora de Sanfuente decía: “— Se lo vamos 
a dejar a Luis.”

M ientras tanto , la  tem pestad arreciaba y el 
pueblo pedia el triun fo  de su candidato. P or­
que si bien el pueblo chileno es incapaz de ha­
cer la revolución social, es capaz de hacer la 
revolución alessandrista .

Los obreros mismos, han caído en este feti­
chismo lam entable, que quién sabe en cuanto 
puede re ta rd a r la evolución de las ideas. Me­
nos mal que hasta  ahora  se ha respetado la  li­
bertad  de opinión, que es el máximo que pedi­
mos al gobierno de A lessandri. No pedimos más 
porque no lo podrá cum plir. Que nos deje es­
tud iar, ac tuar, leer, hablar, escribir. Nada más.

Sabemos que A lessandri es un político hábil. 
Comenzó traba jando  con los clericales. Es pre­
sidente por los radicales y los dem ócratas. De 
cuestiones sociales debe tener un desconoci­
m iento semi-definitlvo. Conoce bien los códigos 
porque ha tenido una actuación descollante como 
abogado. Pero no basta. Si no sabe rodearse 
de hom bres de estudio que tra ten  de realizar 
un poco del máximo de felicidad que prometió, 
podría venir un estallido violento del alm a po­
pular. O podría no venir, porque Chile es ales­
sandrista. Tocar a “don A rtu rito ” , es tocarle el 
alma.

A hora parece que R ecabarren llegará al P ar­
lamento. Aunque fuera por una transacción, na­
da im porta, porque sabrá m antenerse pu­
ro  y tendrá  una tr ib u n a  crítica de am plia re­
sonancia. Desde luego, hay que decir en su fa ­
vor que no mangoneó en tre  los obreros, prom e­
tiéndoles con A lessandri, la m ultiplicación de 
los panes y los peces, la  resurrección de la  car­
ne, y la vida perdurable, am en. E staba en ese 
tiempo en la prisión. Un m inistro  radical d iri­
gió ese lam entable proceso que, adem ás de ser 
inm undo, no era siquiera legal. Un prefecto ra­
dical lo tomó preso.

Cuando el diputado argentino Federico P i­
nedo estuvo en Santiago, R ecabarren, recién sa­
lido de la  prisión, tom aba parte  en un congreso 
obrero que aquí se celebraba. El incansable Re­
cabarren  anduvo de consejo en consejo, reba­
tiendo y pulverizando las afirmaciones del so­
cialista argentino. Defendió a R usia con ardor. 
En su exaltación, dijo que traicionaban al so­
cialismo los que condenaban a Rusia, donde se 
está gestando el más grande experim ento que

(2J Palacio do Gobierno.
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conoce la hum anidad desde que es. P osterio r­
mente, y a pesar de la propaganda brillan te del 
com pañero Pinedo, los socialistas de Chile, reu ­
nidos en congreso en Viña del Mar, acordaron 
adherirse a la T ercera In ternacional y, en tre 
o tras saludables resoluciones, disolver la sección 
Santiago y expulsar a Evaristo  Ríos Hernández; 
y sus com pañeros, agentes secretos de la sec­
ción de seguridad que, disfrazados de liders so­
cialistas, estaban  traicionando el movim iento 
obrero. Yo asistí, a los debates del partido  so­
cialista cuando se reunió para  juzgar la acusa­
ción de Ju an  Gandulfo. Cuando éste dijo;
“— Voy a probar que Evaristo  Ríos es agente 
policial” , Evaristo  Río gritó : “— Y yo, que 
Juan  Gandulfo es espía peruano” .

Vino el te rro r  blanco, y la profecía de Eva­
risto  Ríos se cum plió: Juan  G andulfo y los am i­
gos que in tervin ieron en la acusación, cayeron 
presos, y se explotó para explicar tam aña arb i­
trariedad , la calum nia del oro del Perú.

Gandulfo y sus am igos no especulan con pro­
ductos alim enticios, y parece difícil que en o tra  
form a pudieran recibir oro del Perú. Sin em­
bargo, estuvieron algunos meses en la  prisión. 
Victima de esta tenebrosa tram a de Sanfuentes, 
en la que el pseudo-socialista Ríos actuó indis­
cutiblem ente, cayó Gómez Rojas.

Después de cuatro  o más meses de prisión, 
em piezan a sa lir los com pañeros, unos en li­
bertad  bajo fianza, o tros con sobreseim iento de­
finitivo, como a inocentes corresponde, etc. A 
unos se les han m uerto los hijos, las m adres 
ancianas, las m ujeres; o tros salen enferm os, 
perturbados m entales, otros han m u erto  en la 
prisión.

UNA MUCHACHADA INQUIETA

Esto explica el espíritu  que se ha form ado 
en tre  los estudiantes chilenos en quienes se agi­
ta  el pensam iento nuevo. Un amigo me en trega 
las siguientes acotaciones al respecto.

M ientras en otros países los estud ian tes de- 
dicanse de preferencia a cuestiones educacio­
nales, en Chile participan especialm ente en los 
problem as sociales. No ha habido m ovim iento 
social, económico o in te lectual de cierta  im por­
tancia en que los un iversitarios no hayan in te r­
venido ruidosam ente.

Un din es el rep resen tan te  del V aticano que 
ha de liqu idar v iejas propiedades para enviar 
el dinero al P apa; otro dia es la  inm oralidad 
de un alto  jefe policial que —  protegido du ran ­
te  20 años por renom brados políticos —- se h a ­
ce inepugnable en su puesto, rodeándose de ex 
presid iarios y bandidos; o tras veces son grandes 
huelgas, o cuestiones internacionales, o perse- 
cusiones de obreros sindicalistas.

Los estud ian tes están  siem pre alerta . Y el 
rep resen tan te del Pontífice tiene que abando­
n ar el te rrito rio ; el alto  jefe de policía es aban­
donado por los poderosos, y cae; la  moviliza­
ción hecha a raíz de una falsa alarm a in te rn a­
cional, en medio del aplauso de chauvinistas y 
especuladores bursátiles, cae en el descrédito; 
los obreros encarcelados son puestos en liber­

ta d . . . Todo sto en medio de ruidosa, m anifes­
taciones estudiantiles.

En Chile es peligroso echarse encim a la  ene­
m istad de los estudiantes. La opinión pública, 
de un extrem o al otro del país, los observa, los 
sigue, los aplaude o los censura. Los obreros es­
tán  siem pre e incondicionalm ente jun to  a los 
universitarios, como no ocurre en ningún otro 
pais del mundo. En cambio, la oligarquía, los 
la tifund istas y la juventud  clerical —  que es 
harto  num erosa —  los detesta  cordialm ente.

Los un iversitarios son de una tenacidad 
asom brosa. A veces la victoria corona su em­
pu je y el triunfo  es fácil: el enemigo ha hui­
do, porque tenía los muchachos en su contra. 
O tras veces la suerte  les es adversa. Entonces 
se les ve con asombro —  como a raíz de la  ú lti­
ma movilización del ejército  sobre la fron tera  
peruana —  lanzar un form idable grito  de pro­
testa , replegarse m om entáneam ente, estrechar 
las filas, lanzarse al ataque, retroceder y volver 
al ataque.

Y no se crea que en esos casos son tratados 
con consideraciones por el hecho de ser univer­
sitarios. Se les persigue en la form a más cruel 
que es posible im aginar, se decretan órdenes de 
prisión colctiva, se les destruye los locales y bi­
bliotecas, se les expulsa de los locales, se les 
calum nia por la prensa y se les encarcela. En 
la prisión se extrem an las m edidas de rigor y 
los sufrim ientos —  grillos, incomunicaciones, 
m altra tos —  term inan  por a rro ja r  a más de uno 
de los esforzados m uchachos al hospital, la  casa 
de locos o el cementerio.

Pero, la época del te rro r  es pasajera . Y, en­
tonces, se reivindican.

Los locales estud ian tiles se reconstruyen con 
colectas públicas; los ex presidiarios son acla­
m ados por los obreros que tienen un profundo 
cariño por estos cam aradas en el dolor, y las 
publicaciones estud ian tes renacen con más vigor 
y redoblan sus ataques. Entonces, los m alos go­
bernantes, los m agistrados prevaricadores, los 
chauvinistas, los falsos ídolos, o los parlam en­
tario s inm orales caen nuevam ente bajo la  im ­
placable féru la  estudiantil.

Cuando sobreviene la calm a nadie puede ima­
g inar la trascendencia de aquello. Y los estu­
diantes vuelven a re ir  y a recuperar su buen 
humor. D iríase que nada ha sucedido, si la tum ­
ba de uno de los que han caído trágicam ente en 
lucha no viniese a recordar la  negru ra  de los 
días am argos.

pe ĵ forte ftmérica
€n la Gniversidad Americana

Por CARLOS MONTEVERDE.

MEDITACIONES

Respecto a las nuevas ideas y convicciones 
éstas me darían  tem a para  ra to : una sola cosa 
diré, y es que la  observación y la  experiencia
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me sum inistran  d iariam ente caudal de reflexio­
nes, cuya prim era y principal consecuencia es 
la de enseñarm e cuan erróneo es form ular ju i­
cios o hacer apreciaciones sobre puntos que pa­
ra  ser juzgados con exactitud requieren una 
observación continua y prolongada. El proble­
ma religioso por ejemplo, que es a no dudarlo 
uno de los más in te resan tes en este país, se me 
aparece cada día mucho más complejo que an ­
tes, por la intervención de factores desdeñados 
al principio, y que hoy puestos más en eviden­
cia, reclam an su puesto en el juicio. La idio- 
sincracia norteam ericana, las condiciones de 
vida, la influencia de la educación, de la lite ra­
tu ra , el proceso histórico, y muchos otros ele­
m entos más, van surgiendo poco a poco, en el 
análisis de la cuestión y jun to  con ellos la con­
vicción de que toda apreciación será precipitada 
m ientras no se conozca a fondo el papel que 
desempeñan.

Solo sería válido un juicio inm ediato si fue­
ra provocado por el instin to , el cual m uchas ve­
ces encuentra soluciones donde la inteligencia 
y la razón naufragan . Sin em bargo, ni aún así 
debe servir de base, pues, solo satisface a me­
dias el espíritu. En medio de este m aregagnum  
de ideas, tendencias y razonam ientos que a dia­
rio acuden a mi m ente, una esperanza, casi dia­
ria  convicción, se va alzando robusta en mi ca­
rácter, y es que al final de todo, la solución será 
halagüeña y satisfactoria. Por lo pronto, a lo 
que. a mi respecta, he comprobado una tenden­
cia decididam ente idealista en mi modalidad 
personal.

Lumen Cabezudo, en uha herm osa carta  hace 
ciertas reflexiones sobre el riesgo que en traña 
la medicina bajo el punto de vista m ateria lista; 
no niego que más de una vez, me he pregunta­
do an te  el cadáver explorado en todos sus rin ­
cones, cual es la  base de la  vida, y he expe­
rim entado una cierta  y desconocida angustia 
an te  la aparen te solución m ateria lista , pero in­
m ediatam ente el espíritu  ha respondido enér­
gicam ente que, sea cual sea la verdad, exista 
o no el alm a, constituya el cuerpo y el espíritu  
una unidad inseparable, o sean am bas distintas, 
una sola cosa hay que hace la  vida bella y dig­
na de ser vivida, y es el idealismo. Eso es lo 
único que hace al hom bre djgno de-th  posición 
que ocupa en la N aturaleza.

Que este idealism o adopte un aform a religio­
sa, que se presente solam ente, como una faz 
m oral, que afecte las form as que se quiera, es 
en últim o térm ino, quien alim enta al hombre, 
y sin él, la  vida sería un valle de dolores, más 
sombrío que un pasaje del Dante. Por eso yo 
soy idealista, y aún  cuando la  razón y la  ex­
periencia se aunaran  para dem ostrar lo con­
trario , yo me adheriré  firme como una roca 
a mi ideal, porque siento profundam ente que 
él solo es capaz de hacer llevadera la existencia 
y lo único que (Ja fuerzas para cum plir su mi­
sión a los hombres.

VIDA UNIVERSITARIA
El 25 del mes pasado fué un día de fiesta 

para E. U., llam ado día de “gracias” thanskgi- 
ving day” . P ara  los estud ian tes es una fecha 
m em orable que aprovechan p ara  celebrar 
una gran parada y los freshm an para  que­
m ar sus gorritos de colores. La p arada  o corso, 
como le llam aríam os nosotros, se realizó de ma­
ñana y cada facu ltad  presentó su carro  alegó­
rico ta l como en nuestro  carnaval, con los es­
tud ian tes todos disfrazados, g ritando  y can tan­
do. Los de m edicina presentam os un carro  so­
bre el cual había varios estud ian tes disfrazados 
de médicos; figuraban hacer una operación a 
un paciente, el cual, en tre  parén tesis, era  una 
m uchacha y de las más bonitas de la  Facultad . 
E lla estaba acostada sobre una cam illa de ope­
raciones, y los operadores im itaban  que le sa­
caban las visceras, pero en lu g a r de eso por su­
puesto, sacaban grandes cantidades de paja que 
arro jaban  a la calle. D etrás íbam os un cortejo 
de estud ian tes de mi clase, cargando un ataúd  
vacío. Otros iban en unos cochecitos viejísim os 
y destrozados, tirados por muías, figurando a 
los médicos de Aldea, etc. H abía muchos otros 
con disfraces muy cómicos. Fué un espectáculo 
in teresantísim o y según dicen el m ejor desde 
muchos años atrás.

De noche toda la U niversidad se congregó a l­
rededor de las colum nas en el “cam pus” fren te  
al “Academic H all” , y allí en medio de la ilu­
minación hecha por ingenieros y estudiantes de 
electricidad, y acom pañados por las bandas de 
música, estudiantiles, se dijeron espléndidos 
discursos, y al final de los cuales se form ó una 
línea de dos a tres mil freshm an, que ag a rra ­
dos de las manos salieron corriendo al gran  fleld 
de Foot - Ball, a quem ar bajo la luz de la luna 
sus “caps” .

Otros sudam ericanos se quedaron conmigo 
charlando y todos sentían la m ism a impresión 
que yo.

O tra cosa quizás digna de mención es el “co -  
op” . Es una gran lib rería  adm inistrada por los 
mismos estudiantes. Cada año los estud ian tes 
celebran una reunión y designan a un cuerpo 
de seniors, juniors, profesores, etc., que tienen 
por misión adm in istra r la  librería . Ellos con­
tra ta n  a los estudiantes para trab a ja r , contro­
lan el dinero, etc. El resultado es que los a rtícu ­
los se venden a precio de costo.

Cada vez que se com pra algo, dan un boleto 
y una vez hecho el balance a fin de año, se ve 
que ganancia o porcentaje ha habido, y ese so­
b ran te  se reparte  en tre  los estudiantes. Por 
ejem plo: yo compro un libro que me cuesta 
$ 10, a fin de año hecho el balance del “Co-op” 
se ve que a rro ja  un porcentaje del 20 o|o de 
ganancia. Entonces me presento con mi boleto- 
de com pra, y me devuelven $ 2. No solo venden 
libros, sino toda clase de artículos.

Los em pleados son estud ian tes que reciben 
sueldo, y se a lternan  en sus tareas. Este sistem a 
de “cooperativa” está tam bién extendido a la 
cafetería: el “common” (el re s ta u ra n t) . E sta 
administrado en la misma forma por los estu-
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diantes; hasta  los cocineros son estudiantes. El 
que tr íe  los huevos y el jamón es uno de mi 
clase.

2»

Pasando a o tra cosa más in teresante, les di­
ré que anoche uno de los profesores de histo­
ria  invitó a la Corda fra tres  a su casa. Yo fui 
tam bién y hemos pasado una noche muy en tre­
tenida. He oído cantos de las Indias, música de 
China, recitaciones en sánscrito , poemas y can­
tos F ilipinos, etc. La señorita con quien yo fui, 
una rum ana, recitó una poesia con m uchí­
sim a expresión, en su lengua. Es parecido 
al Castellano y alcanzé a com prender m u­
chas palabras. Tam bién me tocó mi parte  y 
tuve que echar un “speech” cortito, sobre la 
confratern idad  internacional. Los argentinos 
cantaron el “Asómate a la ven tana” y otro se 
descolgó con una poesía de Espronceda. “ Con 
diez cañones por banda, viento en popa, a toda 
vela, no corta el m ar, sino vuela, un velero ber­
gantín. B ajel p ira ta  llam ado por su b ravura el 
Temido, en todo m ar conocido, etc., etc.” No 
recuerdo como seguía, estuvo bien. Dicen que 
pronto otro profesor nos inv itará tam bién a su 
casa.

El otro  día la Corda F ra tre s  dió una velada 
y baile, en la  cual tom aron parte  represen tan tes 
15 nacionalidades. Yo estaba encargado de la 
delegación Sud - A mericana, (12 estud ian tes) ; 
y ten ía  que p resen tar un program a que debía 
desarro llarse estrictam ente dentro de 5 m inu­
tos de tiempo.

Pueden im aginarse el quebradero de cabeza 
que me dió. Y agréguese a esto, que sólo me 
dieron dos días para p repara r todo. Pues bien; 
después de consultas y sesiones m em orables, 
resolvimos can tar la m archa de San Lorenzo, 
y en seguida el núm ero cómico de Zon-Zon-Zon- 
Zon que lo quiero yo” . A uno de los muchachos 
lo vestimos de bailarina, casi desnudo, con una 
po llerita  de papel, y él, “ e lla” cantaba “una 
vieja tenía una gallina etc.” , y el coro respon­
día “Zon-Zon” . Pero lo más epeluzm ante era 
que Y o .. . Yo! (? ) ten ía  que acom pañarlos en 
el piano con la m archa de San Lorenzo y el 
Zon Zon.

Le di veinte mil vueltas al asunto, pero no 
había escapatoria, tenía que tocar, toqué delante 
de 300 o 400 personas en el teatro .

Tuvimos un éxito deliran te  y aplaudieron y 
aplaudieron hasta  que no hubo más remedio 
que sa lir  o tra  vez y can tar el “Asómate a la 
V en tana” el cual tam bién tuve que acom pañar. 
Quién me d iría hace dos años que yo tacaría  
a 6.000 kilóm etros de mi patria, el piano an te 
una concurrencia selecta. Cosas de la vida! nun­
ca se puede decir "de esta agua no beberé” .

LOS ESTUDIANTES Y LOS PROBLEMAS DE 
ACTUALIDAD

Sino me equivoco creo que en mi an terio r del 
11, les hablaba de la venida de Mr. Sherwood 
Eddy a  la  Universidad de Missouri. Ha llegado 
efectivam ente y du ran te  estos 3 días ha revo­
lucionado la  University. E sta  noche ha sido la

últim a de sus conferencias y recién vengo de 
ella, fresca aún en mí m ente con las im presio­
nes experim entadas.

Quiero hablarles algo sobre él y aunque es­
tán  un poco confusas mis ideas tra ta ré  sin em­
bargo, de exponerlas en orden, cosa de que en­
tiendan mis pensam ientos. Hay muchos pun­
tos oscuros pero ellos se aclacarán con un po­
quito de im aginación por parte  de ustedes.

Este señor Eddy es un secretario  de la  YMCA 
y ha viajado por todo el m undo; ha cruzado de 
un extrem o al otro los continentes Europeos, 
Asiático, Africano y N orte - Americano. Las 
observaciones recogidas en su paso por Rusia, 
India, China, A ustria, F rancia, etc., son innu­
m erables y actualm ente está recorriendo las 
Universidades N orte-am ericanas, haciendo un 
llam ado notable a los estudiantes de las mismas 
e incitándolos a considerar los problem as de 
actualidad. E n tre  las conferencias que dió aquí, 
me llam aron poderosam ente la atención “The 
challenge of the world present situ a tio n ” Cam­
pus U niversity problem s and the needof a true  
relig ión” . Tam bién habló sobre los problem as 
industriales.

Es indiscutiblem ente un orador de ta lla  y su 
argum entación es sólida y apropósito para estu­
diantes.

Es, fuera de duda, un carácter y un 50 o|o 
del éxito que obtiene es debido a la influencia 
de su personalidad.

Solo algunas pequeñas fallas he notado, y es 
que su exposición no hace ni una sola mención 
a la  m oderna escuela filosófica francesa, y si 
insiste sobre la escuela clásica, dem ostrando 
sus errores.

Nos ha presentado con una claridad m eridia­
na el gran  problem a industria l con sus d iferen­
cias de clases, la aristocracia del dinero, the 
labor aspect” y la  necesidad de encarar de in­
m ediato su solución.

Ha dem ostrado con estadísticas, y ejemplos 
y pruebas de todo género el riesgo que se cierne 
sobre la sociedad, y finalm ente ha arribado  a la 
conclusión de que solo principios cristianos apli­
cados en toda am plitud  pueden tra e r  las cosas 
a una situación norm al.

En las subsiguientes conferencias nos ha he­
cho ver la  necesidad de una orientación espi­
ritu a l cristiana, y en este sentido ha hecho un 
llam ado a los corazones de los estudiantes, no­
table bajo todo concepto.

Mr. Eddy trab a ja  bajo los auspicios del Co­
m ité Internacional y está llevando a cabo un 
plan adm irable. Cuando term inó su ú ltim a con­
ferencia dijo que du ran te  el Verano, grupos 
de estudiantes de ambos sexos, trab a ja ría n  en 
las factorías de grandes ciudades du ran te  un 
corto período para em paparse de la psicología 
de la clase obrera, estos grupos que constatarán  
de 30 o 40 jóvenes, serían  dirigidos en sus es­
tudios y observaciones por leaders especiales, 
quienes cen tralizarían  los inform es y experien­
cias recogidas por los estud ian tes y las estudian­
tes en conjunto con los mismos. Antes de llega­
do el momento se ab rirán  en las U niversidades 
de E, U., cursos especiales para p reparar esos
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jóvenes, en la  experiencia que van a realizar. 
Esto es na tu ra lm en te  voluntario , y los estu­
diantes no solo tendrán  en trada en los ta lleres 
y serán renum erados sino que serán recibidos 
por las uniones obreras, como cooperadores a 
la solución.

Como ustedes com prenden esta es una opor­
tun idad  especialísima, pues no solo se adquiri­
rá  una experiencia invalorable sino que serán 
adem ás guiados en el estudio por individuos 
com petentes y preparados. Yo firmé el papel re­
partido  a ese efecto, y si ello no interfiere con 
mis planes y estudios, iré a form ar parte  de uno 
de los grupos.

A hora im aginen ustedes lo que significa que 
m illares de estud ian tes de E. U. tom en ese pa­
so y en tren  a palpar personalm ente el gran pro­
blema industria l! De Missouri irán  unos cen­
tenares de jóvenes de ambos sexos, y de otras 
Universidades lo mismo.

€e ¿spafta
FEDERACION INTERNACIONAL DE ESTU­

DIANTES

En su reciente g ira por estos paises, el doc­
to r Blas CabreTa, cuya misión científica p resti­
giada por la  C ultural Española fué altam ente 
calificada y de gran  provecho para  nuestros es­
tud ian tes y hom bres de ciencia, participó a una 
delegación de estudiantes que le llevó el saludo 
de nuestra  Institución, que tra ía  encargo de los 
estud ian tes españoles, de inv itar a nuestras or­
ganizaciones estud ian tiles para que se hicieran 
rep resen tar en la  Federación Internacional de 
E studiantes. E sta  organización m undial tendrá 
su sede cen tra l en G inebra y sus directores en 
cada país en que existan agrupaciones estudian­
tiles federadas. En España su D irector actual es 
el estud ian te de Derecho señor Salas, siendo su 
corresponsal para estos países el P rofesor de 
Derecho Penal doctor Giménez Asua.

El Centro de E. "A riel” recogió esa inv ita­
ción gentil de los com pañeros estudiantes de 
España, dirigiéndose al doctor Asua por datos 
al respecto. Una vez en poder de ellos, inform a­
remos a nuestros estud ian tes de los propósitos 
de la  nueva Institución Internacional, a fin de 
tom ar las in iciativas convenientes en asunto 
que tan  inm ejorable oportunidad ofrece para 
la realidad de una fecunda am istad in ternacio­
nal.

pg Xus*a
A. LUNATCHARSKY. —  La cu ltu ra  P ro le ta­

r ia  y el trab a jo  cu ltu ra l <le los Soviets.—  (Rus- 
sische K orrespondenz).

“Convocado en P etrogrado  en com pañía de 
algunos com pañeros— pocos días antes del de­
rrocam iento del gobierno —  a una conferencia 
para d iscu tir cuestiones relacionadas con la cul­
tu ra  p ro letaria , me form é una idea, n a tu ra l­
m ente, acerca de la  significación y del papel de 
la  organizaoión que en esta conferencia se creó

y que más ta rd e  decibió el nom bre “C ultura 
y que más ta rd e  decidió el nom bre de “C ultura 
m ente se formó.

Entonces el poder esta ta l era puram ente bur­
gués y el p ro letariado debía edificar sus bases 
cu ltu rales sobre caminos colocados fuera  de la 
corrien te del E stado y hasta  parcialm ente so­
bre caminos antilegales.

La nueva organización ten ía que ocuparse 
tan to  en la  ta rea  de la  elevación del nivel cul­
tu ra l del p ro letariado —  espiritual, ética y es­
té ticam ente —  cuanto  en el problem a de la pro­
pia producción, en la elaboración de las norm as 
en todos estos terrenos correspondientes a la 
educación del pueblo.

Desde un comienzo dem ostré el perfecto pa­
ralelism o en tre  el partido  en el campo político, 
los grem ios en el campo económico y “la  cu ltu ­
ra  p ro le ta ria” en el campo cultural.

A hora se modificó todo; y a cada momento 
nos preguntam os: ¿qué posición ha de tom ar el 
partido  com unista con respecto al poder sovié­
tico, qué leyes de relaciones m utuas han de exis­
t ir  entre» los grem ios por una parte  y el comisa- 
riado de economía nacional y o tras organizacio­
nes económicas del estado soviético por o tra 
parte ; qué lim ite ha de separar a “ la cu ltu ra  
p ro le ta ria” del com isariado de instrucción pú­
blica?

No me ocuparé en las dos prim eras cuestio­
nes; sólo observo que a nadie se le  ocurre pe­
d ir la disolución del partido  —  a pesar de que 
se tra te  casi enteram ente de las m ism as perso­
nas —  la substitución del Comité C entral por 
el Soviet de los Comisarios del Pueblo; a nadie 
se le ocurre hab lar de qu eel partido  y el po­
der soviético ejecu tan  un  trab a jo  paralelo.

Todos com prendemos que es asi, y que ha de 
ser así que, al fin, el trab a jo  es realizado por 
el p ro letariado consciente y com unista, cuyos 
órganos son tan to  el partido  como el poder so­
viético.

Cuando el pro letariado  tomó en sus m anos el 
poder estatal, cuando llegó al poder de la  pro­
piedad cu ltu ra l del país, na tu ra lm en te  tenía 
que crear órganos para  tran sfo rm ar en in s tru ­
mento de la instrucción p ro le taria  a las escue­
las de toda clase, bibliotecas, museos, teatros, 
conciertos, exposiciones, revistas, etc.

¿Qué significa instrucción p ro letaria? Signi­
fica, an tes de todo: la difusión de aquellos va­
lores científicos y artísticos, fuera de los cuales 
no se puede ser un hom bre “educado” (in stru i­
do, con conocim ientos), fuera  de los cuales el 
p ro letariado ha de ser bárbaro, sin cuyos cono­
cim ientos no podrá u tiliza r correctam ente ni el 
poder que conquistó, ni los instrum entos de 
producción.

Es esta una ta rea  gigantesca, y a esta ta rea  
hemos de ag regar o tra  m ás: se debe llam ar 
“ instrucción p ro le ta ria” la propagación de ideas 
puram ente proletarias, p rim eram ente en tre  las 
capas poco ilustradas del propio proletariado, 
y, en segundo lugar, en tre  los campesinos y la 
población trab a jad o ra  en general y en tre  la in­
telectualidad.
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¿Ya posee el p ro letariado un tesoro de Ideas 
propias e indiscutibles? En algunos te rrenos lo 
posee, indudablem ente: las partes especialm ente 
elaboradas del m arxism o, particu la rm en te  en 
los campos de la sociología y economía, en me­
nor grado en los de la h isto ria  y filosofía, en 
ellas puede pedir justificadam ente, su lugar, el 
prim er lu g a r en las universidades, bibliote­
cas, etc.

Los fundam entos de nuestro  program a polí­
tico-práctico, en trañ an  una herm osa creación; 
es por esto que debemos tran sm itir  a todos y 
cada uno las ideas que involucra por in te rm e­
dio de la  propaganda política; es por esto que 
este trab a jo  debe rea lizarse  en todos los ó rga­
nos del poder estatal.

Pero bien que considerem os a estos elem en­
tos puram ente  p ro le tarios que el apara to  es ta ­
ta l acepta y tran sm ite  a la  conciencia de las 
m asas, vemos que estos elem entos significan 
solo una p a rte  rela tivam ente pequeña de todo 
el contenido de la  obra cu ltu ra l del Estado.

¿Quién negará  que hem os de u tiliza r —  en 
la instrucción científica —  las experiencias acu- 
m uladas por la  sociedad burguesa? Quizá nos 
será posible cam biar has ta  cierto grado los mé­
todos de la instrucción, pero esto  es un traba jo  
muy largo.

En el campo del a rte , no podemos om itir, 
bajo ningún concepto, las m agnificas produccio­
nes creadas por el genio hum ano.

E ncontram os a este respecto dos extrem os 
y debem os prevenir seriam ente contra ellos a 
los rep resen tan tes del p ro letariado , que dirigen 
la obra cu ltu ra l del Estado.

Hay gente que cree que cualquier difusión de 
la ciencia “ v ie ja” y del a r te  “ v iejo” significa 
un com prom iso con el gusto burgués, una m al­
d ita  adulación, un envenenam iento del joven 
organism o socialista con la sangre  de las cosas 
v iejas y m oribundas.

P o r suerte , no hay muchos rep resen tan tes 
de esta  orientación falsa ; pudiera ser sum am en­
te  g rande el perju icio  que causaría . Es digna 
de atención la  c ircunstancia de que algunos p a r­
tida rio s  de la  cu ltu ra  p ro le taria , cuya fuerza no 
es ju s tam en te  el buen juicio, declaran  como 
deséable —  en unión con los fu tu ris ta s  —  la 
com pleta destrucción, casi física, de la  an tigua 
cu ltu ra  y recom iendan al p ro le tariado  sa tis fa ­
cerse con las ten ta tiv as  poco convincentes qu? 
bastan  a ellos mismos en el te rreno  del arte .

No, lo rep ito  por m ilésim a vez; el p ro le ta r ia ­
do debe conocer toda la producción de la  cu ltu ra  
hum ana; el p ro le tariado  es una clase h istórica 
y debe m archar hacia ad e lan te  en conexión con 
todo el pasado.

N egar la  ciencia y el a r te  bajo  el p retex to  
de un “ burguesism o” , es tan  ton to  como negar 
por este  m otivo a las m áquinas o a los fe rro ­
carriles.

O tro extrem o consiste en que se afirm a, (en­
tusiasm ado  por una com pleta obra cu ltu ra l cien­
tífica o a r t í s t ic a ) : esto es la verdadera obra pro­
le ta r ia  que si se da a toda esta  obra un a  m ano 
de p in tu ra  con la  "ideología m arx is ta” o por así

decir un “ program a com unista” resu lta  para
nosotros lo que necesitam os.

No se puede luchar dem asiado con tra  seme­
ja n te  opinión. La g ran  clase p ro le ta ria  renova­
rá, poco a poco, la  cu ltu ra  de a rrib a  abajo. P ro ­
ducirá su estilo magnífico que ten d rá  su expre­
sión en todos los te rrenos del a rte ; este estilo
com unicará nuevo esp íritu  al a rte ; el pro leta­
riado tran sfo rm ará  igualm ente la  es tru c tu ra  de ¿
la ciencia. Ya se puede predecir en qué direc­
ción se desenvolverá la nueva metodología.

Si se quisiera obligar aho ra  al ap a ra to  es­
ta ta l a propagar únicam ente lo nuevo, lo pro­
le tario , se condenaría al p ro le tariado  a la bar­
barie; se le co rta rían  las raíces y se condena­
ría, entonces, a la  producción p ro le ta ria  a crear 
fru to s ta rd íos y pobres.

Es deber del E stado  p ropagar los verdaderos 
conocim ientos que el p ro le tario  conquistó sólo 
en algunos terrenos ligados a su lucha, y de 
sem brar en gran  escala el campo proletario  
con el rico y fecundo m ateria l del saber que 
recibió como una herencia (de la sociedad b u r­
guesa).

Pero caeríam os en el e rro r más tr is te  si de­
dujéram os de lo dicho que se debía perm anecer 
ind iferen te  fren te  a los propios em peños del 
p ro le tariado , fren te  a la  elaboración de nue­
vas form as del a rte , de propios m étodos cientí­
ficos por el proletariado.

Ambas ta reas  son, así, perfec tam ente conci­
liables.

“ La cu ltu ra  p ro le ta r ia” no debe, en ningún 
caso, tom ar como valores indiscutibles, capaces 
de su b stitu ir  los valores cu ltu ra les de las épo­
cas pasadas, a los prim eros fru to s del a r te  y del 
pensam iento pro letario  (descontando sólo los 
resu ltados del socialism o científico); tam poco 
es un deber, tran sm itir  por in term edio  de sus 
órganos "todo el saber hum ano” ; en el p rim er 
caso m ostra ría  una arrogancia que m ejor queda 
a cargo de los fu tu ris ta s ; en el segundo caso, 
es en trom etería  en una ta re a  que el p ro le ta ria ­
do ejecu ta con su o tra  m ano, esto es: con la 
labor de los órganos estatales.

“ La cu ltu ra  p ro le ta r ia” debe dedicar, en cam ­
bio, toda su atención a la labor de estudio, del 
descubrim iento  y de la  ayuda, de los ta len tos 
orig inales del seno del p ro le tariado , a la  crea­
ción de círculos de au to res, pin tores, es tud ian­
tes, etc., a la creación de muchos circuios de 
trab a jo  y de organización en todos los campos 
de la  cu ltu ra  m ateria l e in te lectua l, en tre  los 
cuales el deber superio r será, desenvolver los 
gérm enes libres, am plios, no forzados ni im a­
ginados- que se ocu ltan  en el alm a p ro le taria .

El estado pro letario , el estado de los obreros 
y cam pesinos, no puede m ás que acom pañar con 
la  m ayor confianza y  p re s ta r  su ayuda m ás am ­
plia a las jóvenes organizaciones por las cuales 
poco a poco se ex tenderá  aquel calor y aquella 
luz que superarán  todo lo que hem os heredado 
del pasado. Y asi se creará , en el cam po cu ltu ­
ra l, un  nuevo m undo, ta l cual ya lo hem os crea­
do en el campo político y ta l cual lo estam os 
realizando en el cam po económico” .
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C r ó n i c a  u n i v e r s i t a r i a
EL CONSEJO DE SECUNDARIA

DESIGNACION DE LOS SEÑORES MONTE- 
VERDE, VARELA Y CAMPOS

El Consejo C entral U niversitario  acaba de 
designar, p a ra  desem peñar el cargo de m iem ­
bros del Consejo de la  Sección de Enseñanza 
S ecundaria y P rep ara to ria , en sustitución  de 
los cesantes, doctores M iguel Lapeyre y A gustín 
Musso y a rq u itec to  A lfredo Campos, a los se­
ñores: doctor José Pedro  V arela, agrim ensor 
E duardo  M onteverde y a rqu itec to  A lfredo Cam­
pos, los cuales e n tra rá n  a fo rm ar p arte  de aquel 
Consejo en la  s igu ien te  form a: el doctor V are- 
la, para  desem peñar, por el período com ple­
m en tario  de dos años, el cargo vacante por re ­
nuncia del doctor Musso, en v ista  de que éste 
ha sido electo Decano de la  referida  Sección; 
el señor M onteverde, en sustitución  del doc­
to r Lapeyre, por un período ín tegro  de cua tro  
años y el señor Campos, confirm ado en su ca r­
go por o tro  período.

Evidentem ente, las designaciones no podían 
haber sido más acertadas.

In teg ra rán  en breve el Consejo de la Sección 
de E. S. y P. tres  elem entos de nuestro  medio 
un iversitario , que rep resen tan  una tendencia 
sana y una g ara n tía  de realización.

Respecto del señor E duardo  M onteverde, todo 
juicio que hagam os sobre él e s ta ría  dem ás, por­
tille su personalidad  m oral e in te lectual está 
ya consagrada.

Sin em bargo, debemos hacer no ta r que, cuan­
do su figura ha adquirido  m ayor relieve, ha si­
do después de la lucha pasada, prom ovida a l­
rededor del decanato de Secundaria, que 
levantó al señor M onteverde al pedestal 
m ás honroso a que puede asp ira r un hom ­
bre de bien: constitu ir, por un lado, el 
candidato  ind iscutib le para la  in te lec tua li­
dad independien te del país y para  toda la p ren­
sa do la m etrópoli, rep resen ta tiva  de las más 
d iversas tendencias sociales y religiosas —  la 
cual no vaciló en lev an ta r el nom bre del señor 
M onteverde, como bandera  de un ideal m oral y 
pedagógico —  y por otro  lado,, rep resen tar p a ­
ra la  juven tud , el venerado paladín  de su más 
nobles aspiraciones.

Con su designación, se ha reparado, en p ar­
te, el e rro r  en que incurrió  un grupo de perso­
nas al f re n te  de una institución  docente.

E n cuanto  al doctor José Pedro  V arela, sus 
condiciones de independencia de criterio  e in te ­
g ridad  m oral, constitu irían , de por sí, lo sufi­
cien te p a ra  ver en él a una verdadera  g a ran tía  
de n u e s tra  U niversidad, si a estas condiciones 
no u n ie ra  un  am plio y definido criterio  peda­
gógico sobre los p roblem as que se refieren a la 
enseñanza, en todos los ciclos y aspectos.

P o r últim o, el señor Campos es tam bién una 
persona de excelentes condiciones m orales e in ­
telectuales, que obra siem pre con sinceridad. El 
papel desempeñado en la elección del actual

decano, estuvo indudablem ente de acuerdo con 
sus m ás leales convicciones.

Luego pues, los nuevos m iem bros son perso­
nas de abso lu ta independencia; condición ésta 
que es p rim ord ial p a ra  todo el que desem peñe 
un cargo rep resen tativo  de esa n atu ra leza , pues­
to que, en esa form a, se hacen difíciles los 
acuerdos previos, que han conducido hasta  aho­
ra  a  la  U niversidad en una constan te desorga­
nización.

Notemos, sin em bargo, que estas designacio­
nes, no tienen su razón en si m ism as, sino que 
han sido determ inadas por una causa an terio r: 
la agitación del am biente in te lectua l con m oti­
vo del problem a del decanato.

F ué debido a esa inesperada lucha de ideas, 
prom ovida por la juven tud  insp irada en “A riel” , 
que los d irectores de la  enseñanza en nuestro  
país, p resta ron  atención a un problem a que ha­
bía perm anecido has ta  entonces en la ind ife­
rencia.

Y si el problem a del decanato  no se solucio­
nó de acuerdo con la m ayoría de la opinión, 
fué debido a las im perfecciones de la  organiza­
ción un iversitaria , que pone en m anos de un 
grupo de personas el destino de la  enseñanza 
del país. P rueba de ello, es que, la m ás a lta  
au to ridad  un iversitaria , apenas p resen tada la 
ocasión reparadora , confirm a al candidato  v e n ­
cido y designa, ta l vez por p rim era vez, con 
verdadero  discernim iento , a dos personas de 
altos m éritos, para p revenir m ales fu turos.

Es así pues, que pueden palparse, desde ya, 
los resu ltados benéficos obtenidos por la pasada 
agitación de ideas.

Los esfuerzos por su s ten ta r  una tendencia 
sana, no se pierden en su to ta lidad , aún cuando 
influyan factores ex traños: ac tualm ente, esta 

- tendencia tiene asegurada la  m ayoría en el Con­
sejo de E. S. y P.

La juven tud  ha vencido pues, puesto que, ade­
más de haber conseguido un resu ltado  m aterial, 
se ha visto rodeada de los valores m orales más 
preciados y se ha a tra íd o  el sincero reconoci­
m iento de las dem ás sanas conciencias. Y para 
los verdaderos m aestros de la juventud , com ien­
zan a v islum brarse horas de suprem a sa tisfac­
ción; para los m aestros que, sacrificando fervo­
rosam ente sus legítim as aspiraciones a la gloria, 
luchan, ju tno  al es tud ian te, para reconstru ir, 
o m ejor, p a ra  constru ir un sólido edificio uni­
versitario , con la base de una nueva orientación.

La senda fecunda se ha abierto  ya a los espí­
r itu s  decididos.

Esperam os ahora , satisfechos de haber cum ­
plido con nuestro  deber.

FRANCISCO SAEZ

Se ausen tó  recien tem ente para  La P la ta , don­
de se propone es tu d ia r el doctorado de Cien­
cias N atu ra les en el Museo (F acu ltad  de Cien­
cias N atu ra les) de la  U niversidad, el es tud ian­
te de Química Industrial Francisco Saez, miem-
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bro de la Comisión Directiva de nuestro  Cen­
tro  a la  que dedicó p a rte  de sus fecundas ac­
tividades.

Su resolución de estud ia r en La P la ta  se 
debe a que en nuestra  ciudad no existe la  F a­
cultad  apropósito  para cu rsa r especialidades. 
El propósito  de nuestro  com pañero es dedicar 
especial atención a la Zoología, base fundam en­
ta l para  d irijirse  luego a la Biología General, 
ciencia en la que Saez se especializará, obede­
ciendo a una sincera y decidida vocación que 
todos le conocemos.

La rev ista  A RIEL ten d rá  en Francisco Saez 
un corresponsal activo e in teligente, y ju n to  a 
la am istad  que no an u la rá  por cierto la ausen­
cia, aquel será un sólido lazo in te lectual que 
nos m an tendrá  próximos al amigo de todos pa­
ra  el cual auguram os la  realidad  más generosa 
en sus propósitos de m ejoram iento científico y 
de superiorización intelectual.

LA MISION DEL Dr. CHARLES D. HURRAY

En los prim eros días del corrien te mes, llegó 
a nu es tra  ciudad —  después de haber realizado 
una la rg a  g ira por los países de A m érica —  el 
doctor Carlos D. H urrey , graduado en la Uni­
versidad de M ichigau, trayendo  la rep resen ta­
ción de la  A m erican R eliff C orporation y de la 
Federación C ristiana M undial de E stud ian tes.

Mr. H urray  era un desconocido para nos­
otros, por cuanto, adem ás de contar con num e­
rosas am istades particu lares en nuestro  país, lo 
habíam os visto participando, en el año 1911, en 
la organización del l .e r  Cam pam ento In te rn a ­
cional de E stud ian tes, efectuado en P iriápolis.

P or o tra  parte , en su calidad de Secretario  
G eneral de la Comisión de Relaciones A m istosas 
de la  Asociación C ristiana de Jóvenes, se ha vin­
culado estrecham ente a num erosos estud ian tes 
u ruguayos que se han dirigido a N orte A m érica 
a com pletar sus estudios. Con este motivo, Mr. 
H urrey  ha prestado a aquellos com pañeros, se r­
vicios inestim ables.

El objeto de la misión de Mr. H urray , era, 
el p rim er térm ino, la de hacer conocer en los 
paises am ericanos, la situación angustiosa por 
la cual a trav iesan  los estud ian tes y profesores 
de la E uropa C entral, o sea la parte  del viejo

m undo que ha sufrido  más, del punto de vista 
económico, las consecuencias de la gran  con­
flagración universal.

No le filé difícil conseguir este p rim er objeto, 
puesto que la evidencia de los hechos y datos 
citados por Mr. H urray  y recogidos personal­
m ente en su larga g ira por E uropa y Oriente, 
fué verdaderam ente convincente, aunque no me­
nos dolorosa.

Pero, el fin principal que perseguía Mr. H u­
rray , era el de provocar en tre  n u es tra  clase u n i­
versitaria , un m ovim iento tendien te a reun ir 
fondos para aliv iar la situación de los desgra­
ciados com pañeros de Europa.

Un tan  noble propósito no podía menos de ser 
en tusiastam ente  recibido.

Un num eroso grupo de estud ian tes, acordó 
recoger la in iciativa y llevarla  a la p ráctica in ­
m ediatam ente. Se form ó un com ité que se en­
cargó de recibir al distinguido huésped; comi­
té  que, luego de haberlo atendido como corres­
pondía, du ran te  su breve estada en tre  nosotros, 
y de haber prestig iado una conferencia en la 
U niversidad a cargo del propio Mr. H urrey , se 
halla  ahora  encargado de los trab a jo s  a em pren­
derse.

E videntem ente, el haberse in teresado  por es­
ta  obra, no significa o tra  cosa que reconocer la 
necesidad de cum lpir con un deber. Se tra ta  
de auxiliar a una clase que no tuvo ninguna in ­
tervención en los m anejos que dieron por resu l­
tado el desencadenam iento del cataclism o hu­
m ano que acaba de te rm inar. H a sido precisa­
m ente, es ta  clase, la  víctim a de las m isteriosas 
m aquinaciones de la diplom acia, in strum ento  
servil de las am biciones reales. Y ella ha sido 
doblem ente v íctim a; económica e in te lectua l­
m ente.

Sin considerar el p rim er aspecto, que ha sido 
común a todas las clases sociales, el segundo, 
sobre todo, es lam entab le por sus consecuen­
cias: la paralización de la activ idad in te lectual 
en todos los órdenes es, ta l vez, el m ayor per­
juicio ocasionado a la hum anidad, p ara  la cual, 
una hora de desaliento  y de inercia, en la  épo­
ca de rápido desarro llo  por que atrav iesa, sig­
nifica, como correlativo , una gran  despropor­
ción de males, debido al com plicado eng ranaje  
de la organización social.

I
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C d S / l  C E N T R A L :  C A L L E  Z A B A L A  E S O . C E R R IT O

CAJA DE A H O R R O S -S E C C IÓ N  A LC A N C ÍA S  Y L IB R E T A S  DE CAJA DE AHORRO A P LA Z O  F IJ O
S e  r e ib e n  d e p ó s i t o s  e n  la  C a s a  C e n t r a l ,  A g e n c i a s ,  S u c u r s a l e s  

y  C a ja  N a c i o n a l  d e  A h o r r o s  y  D e s c u e n to s  (dependencia del Banco)

N óm ina de las  A gencias —  A guada: A venida G eneral R ondeau  esq. V a lp ara íso . —  P aso  del M olino: C alle A g ra ­
ciada 963. —  A venida G eneral F lo res : A venida G eneral F lo res 2266. —  U n ió n : C alle 18 de Ju lio  205. —  C or­
d ó n : A venida 1,8 de Ju lio  1650, esq. M inas.

H oras  de Oficina. —  En C asa C en tra l, A gencias y C aja N acional de A horros y D e scu en to s: de 10 a 12 y de 14 
a 16. —  S ábados: de 10 a 12.

En el p ropósito  de d ifu n d ir en todo el pa ís  la p rev iso ra  costum bre  del ahorro , ya p a ra  h a ce r f re n te  a c irc u n s­
ta n c ias  d ifíciles, ya p a ra  se rv ir  de base  a l desa rro llo  de las activ id ad es  de la  pob lac ión  h o n ra d a  y lab o rio sa  y con­
c u rr ir  de este  modo a la  tra n q u ilid a d  de la  fa m ilia ; el BANCO D E LA R E P U B L IC A  O. D E L  U R UG U A Y  tie n e  
estab lecido  en su C asa C en tra l, en todas sus S ucursales, en sus A gencias y en la C aja N acional de A horros y  D e s­
cuentos, el uso de las ALCANCIAS, s istem a u n iv e rsa lm en te  reconocido como uno de los m ás poderosos au x ilia re s  
p a ra  fom en tar la p rev iso ra  costum bre del aho rro  especia lm ente  en tre  los elem entos p o pu lares.

EX PL IC A C IO N E S. —  D eposita  u s ted  DOS PE SO S y en el acto  se le e n treg a rá , G R A T U ITA M EN T E, un a  A L ­
CANCIA c e rra d a  con llave, quedando esta  llave  g u a rd a d a  en el B anco. Esos DOS PE S O S  SON SUYOS, ganan  in ­
te ré s  y puede u s ted  re tira r lo s  en c u alqu ier m om ento, devolv iendo la A lcancía.

U na  vez a l mes, o cuando lo crea  oportuno  p re se n ta  u s te d  la  A lcancía, la  que se a b re  a su  v is ta  y se le  de­
vuelve c e rrad a  después de re t i r a r  el d inero  que con tenga  y a ce rd itá rse lo  en su cuen ta . Los saldos del d inero  así 
depositado  g an arán  el 6 o|o de in te ré s  h a s ta  la  sum a de $ 1 000. —  L as can tid ad es  m ayores de $ 1.000, no g a n a ­
rá n  IN T E R E S  p o r el exceso.

El B anco ha  re su e lto  tam bién , e stab lecer L ib re tas  de C aja de A horros a P lazo  F ijo  (a  v en ce r cada seis m eses). 
P a ra  esta  clase de operaciones se ha  fijado el in te ré s  de 4 1|2 o|o h a s ta  la  sum a de $ 50.000.

A rt. 12.—  (P á r . 2 .°) E l E stad o  responde  d ire c ta m en te  de la  Em isión , depósito s y operaciones que rea lice  el 
Banco.

Jo rg e  W est.

La Joya Literaria A l s i n a  y  C í a .  " ' —
18 de Julio. 950 esq. Río Branco
___  Teléf. Uruguaya, 956 Cen ral

A  to d o s  lo s  s u s c r lp to r e s  d e  e s ta  
— r e v is t a  1O •  0 d e  d e s c u e n to  —
Novedades recibidas por el Ultimo correo

FIGA R O  por C arm en de B urgos (R evelaciones 
“ e lla ”  descub ie rta , e p isto lario  inédito , num e­
rosos g rabados ................................................................ $

SOFIA CASANOVA.— De la  R evolución Rusa 
en 1 9 1 7 ........................................................................... ”

BALDOM ERO A R GEN TE.— El Ocaso de un  m un­
do ( G e c r g i s m o ) .......................................................

D E L E IT O  Y PIÑ U E L A .— L ec tu ras  A m ericanas 
(L ite ra tu ra  de H ispano  A m érica).— América 
v is ta  po r los coetáneos. —  E m ancipación  de 
am érica. —  A m érica v is ta  po r los españoles.
— D iversos lib ros am ericanos . . . . ”

CANSINOS - A SSE N S. —  El secreto  de la s a b i­
d u ría  . .......................................................................”

CANSIN O S-A SSEN S. —  P o e ta s  y p ro s is tas  del 
n o v e c i e n t o s .....................................................................”

C ANSINOS-ASSENS. —  Salom é en la lite ra tu ra  
(F lau b c rt, W ilde, M a l l a r m é ............................... ”

C ANSINOS-ASSENS. —  E sté tic a  y erotism o de 
la pena de m u e r t e ..............................................”

GGURM ONT - REM Y. —  El sueño de una 
m u j e r ...............................................................................

GOURM ONT - REM Y. —  J Jn a  noche^& n el L u- 
xem burgo . . . 5 —  .............................. ”

BERNARD SHAW . —  El sen tido  común y la 
g u e r r a .............................................................................. ”

Las O bras de la sublim e esc rito ra  del am or 
divino, Sor T eresa  de Jesú s  M aría, C arm elita  
del siglo X V II, tra s la d ad a s  ahora  de sus 
m anusc rito s  o rig inales y po r p rim era  vez im ­
presas, con un estud io  crítico  de D. M anuel 
S errano  y S a n z .............................................................”

X enius (E ugen io  D ’O rs). —  La B ien P la n ta d a  ”  
BALDOM ERO A R GEN TE.— La esclav itud  P ro le ­

ta r ia  ....................................................... .......  . . . ”
JO S E  M. D E ACOSTA.— E n tre  fa ldas  anda el 

j u e g o ................................................................................ ”
GUY D E C H A N T E PL E U R E . —  Esfinge am o­

ro sa  ( t e l a ) .................................................................... ”
RICARDO LEON.— La Voz de la  Sangre . (C rí­

tica  l i t e r a r i a ) .................................................................”
ZALOUM BIDE. —  José  E. Rodó . . . . ”
SANGUILY. —  L ite ra tu ra  U n iversal (H om ero,

Camoens, T aine, Tostoy, Zcla, H ered ia , Me- 
nendez, K la y o , V a r o n a ) .......................................”
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A N D ER SB  B ELLO . —  H is to ria  de la s  L i te ra ­
tu ra s  de G recia y R o m a ......................................

GARCIA SA N C H IS. —  C olor (S ensaciones de
T ánger y T e t u a n ......................................................

JA C IN T O  GRAU. —  Consejo G alan te  
REYM ONT. —  El casam ien to  de M aciel B oryns 
M EN EN D EZ B ID A L. —  E stu d io s  lite ra r io s  
JU A N  V A L E R A . —  P e p ita  Jim énez
ANTON D E L  O LM ET.— C a j a l ...............................
PE R E Z  GALDOS. —  D oña P e rfe c ta  . . .
PE R E Z  GALDOS. —  M ariane la  . . . .  
PE R E Z  GALDOS. —  G loria  (dos tom os)
V IC E N T E  M EDINA. —  P o e s ía ...............................
B O RD EAU X  E. —  Noviazgo de P ru eb a  
SO FIA  CASxANOVA. —  De la G uerra . (C rón jcas

de R u s i a ) ......................................................................
M IG U EL DF. UNAM UNO.— N iebla  (N ovela) . 
M AR TIN EZ SIE R R A . —  T u  E res  la Paz . .
ANATOLE FRANCE. —  E stu c h e  de n a ca r 
CUERVO M ARQUEZ. —  E stu d io s  A rqueológicos

y etnográficos, P re h is to r ia  y v ia je s  am e ric a ­
nos, (dos t o m o s ) ......................................................

BAUMAN E M IL IO . —  Inm olación , novela p re ­
m iada p e r la A c a d e m i a .......................................

J l ’NTZITR K E T T Y .— Ju eg o s  educa tivos al a ire  
lib re  y en la c a s a .....................................................

RAMON DE B A STERR A . —  La O bra del em ­
perad o r T ra jan o  .......................................................

TOM AS MANN. —  L a m uerte  en V enecia  (e s ­
tu d io ) ...............................................................................

M IG U EL DE UNAMUNO.— La T ía  T ula  (novela) 
JU A N  LO R R A IN .— H ija s  de R eyes . . . .  
HENRT DE R E G N IE R .— El m iedo al am or 
H EN R Y  BERGSON. —  E volución  C reado ra  (dos

t o m o s ) ..............................................................................
M editaciones devo tís im as del am or de DÍ03,

hechas p e r F ray  Diego de E ste lla , con e s tu ­
dio de R icardo  L e ó n ..............................................

RODO.— P ág in as  E s c o g i d a s ......................................
CONCHA E S P IN A . —  El m etal de los M uertos 
POZZT. —  E sco t M icobiologie generale
C A STE LL O . —  A v i c u l t u r a ......................................
E L  ingenioso h idalgo  D. M iguel de C ervan tes, su ­

cesos de su v ida contados po r F ran c isco  N ava­
rro  y L e d e s m a .............................................................

OTTO M IG U EL CIONE. —  L au rach a  . . .

1.00

1.20
1.50
1.40
1.80
1.00
1.20
0.75
0.75
1.50
1.50
1.20

1.00
1.00
1.80
1.20

2.00

1.50

1.50

2.50

1.80
1.50 
1.20 
1.20

2.00

1.80
0.90
1.50
3.00
4.00

2.50
0.40



VS///Z

I Extra Síout Uruguava |
I  ( C e r v e z a  n e g r a  c o n c e n t r a d a  ) =

Símil de las mejores cervezas negras extrangeras I
|  E X P E N D E S E  E N  P O R R O N E S  D E  V I D R I O  T R A N S P A R E N T E  1

.....1..."""".... ....... Hiiiimiiiiriiiu...I...... .........,,.......„„„„„....... ............................ ................................ minmiiim....i..... nuil......miiimiiiHiiiin»


